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INTRODUCCION 

Entre los métodos de invest igación educativa que poseen una 

mayor tradición y consolidación, los de carácter cuantitativo y -

experimental son, sin duda, los que predominan; su uso frecuente 

y los productos que de ellos se derivan así lo constatan. Sin --­

embargo, desde l a década d e los se senta, básicamente en países -­

.anglosajones, se generó una recuperación de formas cualitativas -· 

de indagación de lo s procesos escolares cotidianos. 

En especial, la investigación etnográfica se fue perfilando 

corno una vía alternativa frente a las insufici encias de formas 

tradicionales de investigación y frente a las dificultades que 

entraña el conocimiento cotidiano de las escuelas a partir de las 

corrientes e structurales de interpretación del fenómeno educativ~ 

El debate en el terreno educativo, con el concurso de dife-­

r entes corrientes de interpretación y las variantes que en algu-­

nas de ellas se registran, permane ce vigente y, aún hoy día, se -

sigue problematizando el significa~o J la función social que cum­

ple la escuela, así como los mejores modos de llegar a conocerla. 

Preguntas sobre el papel que juegan las escuelas, a nive l CQ 

tidiano --nivel al qirn atiende la investigación etno;;;ráfica--, 

continúan siendo formuladas y está n re l acionadas con preocupacio­

nes acerca de las formas en que las determinante s e structura les -

cobran presencia en las aulas , sobre los proceso s que tienen veri 

ficación en ese acontecer cotidiano y su relevancia para la con-­

ceptualización y la práctica educativa. 

La investigación etnográfica ha intentado incorporar asue c--
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tos no atendidos por formas consolidadas de investigación y arro­

jar luz sobre la práctica educativa cotidiana.; patentizando la ne 

cesidad de exami na r detallada y concretamente las situaciones.que 

se viven en el aula. Actividad cuya estimulación deberá ne~esa--­

riamente ser promovida, pues, importantes como 9uea en ser los tr~ 

bajos que tratan con variables macro - s ociales o a quellos que fun­

damentalmente abordan l os productos de la educación, no los son -

menos las investigaciones centradas en el aula que, int entan es-­

clarecer los efe ctos establecidos ya a otra escala y revelar e l -

entramado d ~ una rea lidad escolar que, en muchos caso s , permanece 

en el anonimato. 

El consenso que ha i do ganando la investigac i ón etnográfica 

en el campo educativo, desafortunadamente no s e ha visto acompa-­

fiado de las precisiones necesarias acerca de lo que constituye -­

esta opción. Es así que, en su designación misma permanecen diveE 

sa s formas de dirigirse a ella, investiga ción cualitativa, inter­

pretativa, ecológica, naturalista , antro9ológica, etc., constitu­

yen alguna s de ellas . Pero no sólo su designación es motivo de -­

confus ión, incluso su lugar en el proceso de investigación perma­

nece en la ambigüedad; de este modo, para algunos· la investiga--­

ción etnográfica constituye una mera técnica destinada exclus iva­

mente a la recopilación de datos, mient r as que . "!Jara ot r os le s re­

sult an e strechos los márgene s de l a té cni ca y cons i deran que e l -

trabajo etnográfico no se limita a ello sj_no que es una perspect,! 

va me todológic~ que al canza e l producto final de la inves tigaci ón. 

En parte , la confusión preva leciente respect o a la investi-­

gación etnográfica , puede hallar su exulica ción en· su reciente -­

incor:-1oraci6n al á .nbi to educa·ti vo , tanto má s acentuada en nuestro 

país cuanto que sólo a fines de la década pasada y princi'pios de 
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la a ctual, comenzó a tener difus ión el trabajo etnográfico, debi­

do a los estudios pioneros, en el nivel educativo básico, de in-­

ve stigadores del Departamento de Inve stigaciones Educativas (DIE) 

del Centro de Investigaciones y Estudios Avanzado s (CINVESTAV) -­

del Instituto Politécnico Nacional (IPN). Con todo, la literatura 

etnográfica en español es escasa. 

Nos :riropusimos por tanto, para este trabajo, examinar la --­

identidad de la etnografía y fundamentalmente atender a su dimen­

sión me todológica, teniendo presente que la psicolo,gía, principa]: 

mente la que se interesa por a spectos educativos, puede vers e en­

rique cida con esta opción investigativa • . Reconociendo, nor supue~ 

to, que un análisis de la educación desde el plano de la p~icolo­

gía necesariamente es parcial. 

El trabajo lo organi zamo s en tres pGrtes. En la primera , ti­

tulada: ¿Qué es la etnografía?, presentamos sus antecedentes hi s­

tóricos; las principules líneas etnográficas que como resultado -

de sus vinculaciones teóricas han tenido lugar en el ámbito edu-­

cativo; las diferentes acepciones ~ ue en el terreno educativo se 

le han registra do y; finalmente, exponemos una idea s obre lo que 

para nosotros constituye la etnografía. 

En la segunda parte: "Característ'cas de la investigación 

etnográfica", destinada a ~ u dim ,,, nsión metodológica, aborda.110s 

los supuestos con que se conduce; los componentes de l ~roceso in­

vestigativo; su ens eñanza y entrena.miento; e incluimos a l-:unos d~ 

los problemas y limitaciones que com;ideramos pe rtinentes de la -

labor etnográfica. 

En la tercera y Última pa rte, acudiendo a la investiga ción -

educativa en general, al desarrol10 de la ps icología educativa y 
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en especial, a las condiciones que ésta presenta en nuestro país, 

extraemos los apoyos que juzgamos pertinentes para plantear por-­

qué, desde nue stro punto de vi sta, la inves tigaci6n etnográfica -

constituye una ouci6n. Al final, como resultado de l trabajo, apa­

recen las conclusiones generales. 

Esperamos que el presente documento haga eco de las ureocu-­

paciones que el lector interesado en la educación pudiera tener, 

principalmente aquel que dirige sus esfuerzos hacia la· labor in-­

vestigativa. Esperamos también que, contribuya a estim .. üar un de­

bate más amplio acerca de lo que aquí se plantea, así sea única-­

mente por las controversias que el mismo suscite·. 
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PRIMERA PARTE 

I 

¿QUE ES LA ETNOGRAFIA? 



I.- ¿QUE ES LA ETNOGRAFIA? 

No parece una tarea fácil precisar lo que en la actualidad -

s e designa con la palabra etnografía, habida cuenta de las dife-­

rentes acepcione s q1 e ~e ld nan registrado. En algunos de loe di­

versos textos de circulación en el campo educativo que c omo enca­

be zado la presentan y que en su desarrollo se abocan sobre algÚn 

aspecto de ella, es común que se le refi e ra y se le trate indis-­

tintamente --cuestión que esconde algunos problemas-- como inves­

tigacion cualitativa, método antropológico, técnica, descripción -- .... - - ____ ,....-_ 

naturalista, ecológica, interpretativa , etc.; de donde resulta -­

difícil encontrar una homogeneidad en su designación_, no ob~tante 
.......- -- . 

que en no pocas ocasiones su referente sea e l mismo. En otros --­

t ex tos su ecepc.L6n se da por s'!Puesta y s olamente una o dns lí--­

neas se dedican a enunciar el punto. 

Por nuestra parte nos podríamos r e feri r a su origen como pa­

labra, sin embargo, aunque etimológicamente es importante segura­

mente que con eso difícil~ente se vería agotada la diversidad a -

la que en la actualidad ha arribado y a lo que frecuentement e se 

designa con esa palabra, toda vez que los alca~ces, v~nculos e 

interpretaciones qu e se dan de la mjsma rechazan el ~argen oue el 

sentido etimológico (descrip ción de los pueblos) le !Jrocura . 

Nos pa rece que una di.visa más apropiada la podría ofrecer, -

en primera instancia , r evi sar los ante ~edentes y r elaciones que -

posee la etnograf í a; ens eguida, su incorp Jración en el ,jmbito 

educativo; luego, examinar las f'orrnas en que ha sido tratada , con 

lo que ·.riodremo s atisbar aleunos de l·Js problemas que frecuente--­

~ente se presentan t ras de las diferentes maneras de tratarla. __ 
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Si procedemos así, estaremo,s en condiciones de plantear una pri--. : . . 

mera idea sobre etnografía que será la que nos guíe en el presen-

t e trabajo. 

l.- ANTECEDENTES HISTORICOS 

La etno&rafía tiene diversos nutriente s te6ricos: empero , el 

referente inicial y básico lo constituye la antro9ología, di s ci - ­

plina en la que se encuentra enraizada y en cuya trayectoria se -

ha conformado para dar respuesta a imperativos de diversa índole. 

Diferentes elementos históricos pueden apreciarse: l a preo-­

cupación po r e l conocimiento sobre las f ormas de vida de pueblos 

y culturas desconocidas, funci6n atri buida a la ant r opología no -

excenta de impli
1

a ciones i deológicas ; polémicas te6ricas que, con 

el advenimiento de una corriente en particular, dan un giro a la 

antropología en el siglo XX; y un traslado de los conceptos y la 

virtual unidad de anális i s, "la comunidad", a las soc i edades in-­

dustriales , implicando la di scusión y el interjuego con diver sas 

corrientes teóricas. 

En efecto, las interrogantes sobre culturas que se ha dado -

llamar "arcaicas", "ágrafas " , etc . era el pri nc i pio que guiaba ei 

acercamiento al estudio de gr upo s aiático s , americanos y afri ca-­

nos, muchos de ellos en enfrentamie!lto con los colonizadores y -­

otros a punto de desaparecer, o de los que ya sólo quedaban ves-­

tigios. Pero aquellas interrogantes- que buscaban la comprensión 

el ordenamiento de tales grupos --labor que inicia:iroente desarro­

llaron los vi aje r os , comerciantes y misioneros--, no era un afán 

de conocimiento "per se", aun cuando no se les pueda negar a los 

investigadores la sensibilidad intelectual que los movía y ' que se 
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refleja en la siguiente evocaci6n de una de las representantes de 

· la antropología americana : 

" ••• sólo quedaba a los espíritus investigadores, sensibles -

al valor de esas venerables experiencias , la tarea de leer 

las respuestas escritas por las formas de vida de los dife-­

rentes pueblos. Desgraciadamente hemos sido ciegos y pr6di-­

gos en el uso de esos inapreciables testimonios. Hemos per-­

mi tido que la única i nformación relativa a experiencias que 

requirieron miles de a ños para cumplirse, y que somos inca-­

paces de repetir, f uera destruida por las armas de ·ruego o 

por el alcohol, por el evangelio o la tuberculosis. Un pue--
. ( 1) 

blo primitivo tras otro han desaparecido sin deJar rastroft, 

En el contexto histórico de exuansi6n de los imperios colo-­

nía.listas, era una necesidad latente entender a esas sociedades, 

en orden, para ejercer funciones de dominio político y econ6mi--­

co. ( 2 ) Necesidades que en parte había cubierto la antro".'lología en 

el siglo XIX, pero que s e mostraban insuficientes. 

Al comienzo del nresente siglo se i nici6 un rechazo contra -

el evolucioni smo lineal qu e había sido la tendencia dominante en 

la antropología hasta ese mo mento; las principales reacciones vi­

ni eron , primero, de la escuela norteamericana de antropología, y 

una década después de la antropología británica. No obstante que 

existen diferencias en las diversas corríentes y escuelas antro-­

pol6gicas impli cad~s en la rupt ura con e l evolucioni smo , se cono­

cen las principales característ j_cas de la ruptura a ( 3) 

-"El cuestiona.miento a la idea de una 'evolución indepen---­

diente' de las diferentes instituciones sociales, supuesto 

evolucionista de las recurrentes historias la religión, de l 

matrimonio, de las leyes, del arte, de la tecnología , e tc , 
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-La insi stenc ia en buscar interrelac iones funcionales entre 

las instituciones de un gruuo social, así como relaciones -

entre éstas y las 'necesidades básicas universales' del --­

hombre: alimentaci6n, trabajo, etc. (que tendían a ser ol-­

vidadas por los estudiosos decimonónicos de lo exótico ). 

- El cuestionamiento de la validez de comparar rasgos o fenó­

menos aislados sin haber establecido su s i gnificaci6n o po­

si ción d~ntro de una estructura; la insistencia por lo tan­

to en co:nparaciones e structurales de lo~. divers os sistemas 

sociales o culturales. 

-El cuestionamiento a la inferencia de las etapas evolutivas 

del hombre a pa rtir de la 'distancia' entre los europeos y 

las sociedades 'primitivas• actuales. 

-El desarrollo de las técnicas del trabajo de campo, aún i n­

cipientes en el s iglo XIX, para asumir el trabajo de ser -­

'cronista' de las sociedades ágrafas. La ins istencia en la 

observación directa y el a "9rendizaje de la lengua nativa 

como vía de acceso a la 'visión de los nativos' sobre su 

realidad. 

-El desarrollo del concepto de cultura, que para muchas co-­

rrientes define el nive l de análisis específico que intere­

saba a la antropología, aunque en torno a la definición de 

este concepto no hay consenso". 

Estas diversas caracterí s ticas marcaron una reori entación en 

la antropolo ;sía y en sus formas de investigación, incluida cor 

supuesto, la etnografía como método y raü:a asociada a ella. La 

forma usual del trabajo etnográfico eran monografías desc-ri r tivas 

de los uueblos o culturas bajo e s tudio, labor que s e vió precisa­

da a incorporar los ulantea:nientos que la antropologí a de princi-
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pies de siglo había formulado. 

Uno de los involucrados en la ruptura con el evoluci onismo y 

que frecuentemente es evocado al referirse a los estudios clási~­

cos en antropología es Malinowski -representante de la corrj.ente 

funcionalista británica--, quien inicia la sistematizaci6n del -­

m~todo etnográfico y en cuya perspectiva d·el trabajo de campo se 

observan( 4) algunas de las características que anotamos líneas -­

arriba: 

Por ejemplo, en atenci6n al tipo de trabajo al que el etn6-­

grafo se enfrentaba, "liegar a ca9tar el punto de vista del indí­

gena", la recomendación de efectuar estudios completos e íntegra­

les; la cultura como- objeto de estudio; la necesidad del aprendi­

za je de la lengua indígena, para tener una aprehensión más con--- ' 

sistentente; y la búsqueda del ordenamiento de las sociedades - -­

bajo estudio: 

"Al mismo tiempo, en toda su integridad y bajo todas sus fa­

cetas, la cultura tribal debe ser el foco de interés de la -

investigación/ ••• /El etnógrafo que se proponga estudiar sólo 

reli.gi6n, o bien tecnol ogía u organización social, por sepa­

rado, delimita el campo de su investigación de manera arti-­

ficial, y eso le suuondrá una seria desventaja en el traba-­
jo". (5) 

"El etnógrafo puede dar un paso adelante en esta dirección -

(llegar a captar el punto de vista del i ndígena) s i aprende 

la lengua indígena y la utiliza como instrumento de investi­

gación". <6 > 

Junto con Malinowski participaron también de la ruptura con 

el evolucioni s mo Franz Boaz y Margaret Mead, maestro y discípula 
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respectivamente, ambos representantes de la antrouología america­

na. Particularmente, los trabajos iniciales de Ma.rgaret Mead~ 7 ) 
interesados en analizar las experiencias educativas, cultural~s -

y de personalidad de las sociedades primitivas (Manus y Samoa) en 

contraste a l~s aparecidas en la sociedad norteamericana, y eh 

los que la observaci6n y participaci6n son formas recurrentes de 

i nvesti gaci6n. En general, a la línea antropológica desarrollada 
' 

por ;11argaret Mead s e l e conoce como la corr i ente d ~ cul tw.·a y --

uer:o ona1idad. 

La influencia hacia la etnografía no s e l imita a la antropo­

logía como única disci~lina ; su otro nutriente teórico proviene -

de la sociología americana, especialmente del interaccionismo --­

simbólico de la escuela de Chicago. 

(8) 
La creencia clásica del interaccionismo según Rock se ---

centra en " ••• ubicar al conocimiento en la relación sujeto-objeto . 

La verdad no se ve como una interrogante pre-existente, inmutable 

o monolítica. Pero e1 mundo permanece euistemológicamente infle--

xible y ontolóc;icamente fuera del. 'Jensamiento". 

Siguiendo a Walker y West en su esquema de l os principios 

fundamentales del interaccioniemo simbóli co, sostienen que: 

"Ontológica y teórica:nente, loe interaccioni s t .a s comienzan -

con el argumento historicista germano qi.ie en las ciencias 

humanas la cultura debe analizarse tomando en ·cuenta (las a 

menudo sesgadas e ignoradas) creencias y evaluaciones de -­

sus agentes humanos".(g) 

Y que a la vez, dicho conocimiento sólo era posible mediante 

el uso de categorías que permitieran --aún con sus limi taciones 

inherentes en la aprehensión de la complejidad social-- el cono--
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cimiento de la sociedad y -po sibilitaran li:t interacdón !':ocial , -­

bajo el entendido de que la categorización for~al supone la exis­

tencia de la sociedad en dos planos: interna y subjetiva y, ex--­

t e rna y objetiva. 

Esas i deas, a decir de Walker y West(lO ) , fueron mezcladas -

por Park y Bu:rguess con las de psicología social de G. Herbert 

Mead al formular a l interaccionismo simbólico como una escuela en 

Chicago en los años 20. 

Los planteamientos de Herbert Mead sobre psicología social -

están contenidos en una sola obra(ll), que se compone de cuatro 

ensayos --y que fueron recopilados y editados por c. W. Morris-­

en donde recupera y s i stematiza el c oncepto de rol para elaborar 

su complej a teoría acerca de la formación del sí-mismo , ponderan­

do la cultura, la sociedad y la historia como -partes consti t ut i -­

vas y fundamentales en el individuo; en estos ensayos también es­

tán de lineadas su s divergencias con el conductismo watsoniano; - ­

en esnecial, en lo refer en t e a la concepción de conducta social , 

no obstante que al trabajo de Mead c omunmente se le denomina como 

"conductismo social" . En sus co mentarios al trabajo de Mead , 

Deutsch y Kraus s sintetizan la aportación de e s te psicólogo: 

"El gran mérito de .Mead y en realidad el fundament o de su 

sis tema teóri co, fueron sus análisis de la relación entre el 

desarrollo del sí-mismo y las capacidade s i ntelectuales del 

hombre, especialmente su pos ibilidad para comunicarse me---­

diante el empleo de símbo los significantes. En efecto, sos-­

tuvo que estas facetas del hombre únicamente humanas es tán -

i nextrincablemente interre lacionadas ..... <12 > 

Seguramente que es difícil en esta apre tada síntesis a pre - - ­

ciar los aporte s de Mead y, aún más, la recuper ación que opere.ron 
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Park y Burguess en la formulación del interaccionismo simbólico. 

Para lo ?rimero invitamos al lector a recurrir a la fuente origi­

nal, en cuanto a lo segundo, un dato adicional lo constituye uno 

de ·los representante s contemporáneos --y quizá el más difundido-­

del interaccionismo simbólico: Herbert Blumer, qui en se ha encar­

gado de reivindicar el trabajo de Mead; de manera expresa en un -

texto( 13 ~ tiene argumentado puntualmente la convergencia. en el 

orden ontológico y metodológico del conducti smo social de Mead y 

su propia teoría, en respuesta a percepciones en sentido contra--

rio. 

Pero, ¿c6mo ha influido el. interaccionismo simbólico en la -

etnografía?. Contra lo que pudiera pensars e por su 9rocedencia 

y sin postular regionalismos teóricos-- , el mayor eco no lo ha 

tenido en la investigación etno~ráfica norteamericana sino en la 

británica. que ha o ptado por esta línea teórica. <14 > La recepción 

se ha expresado en dos formas: en la adhesión a ciertos princi--­

pios fundamentales que guían la investigación y, en la incorpora­

ción de la técnica que tiene favorecida , la. observación partici-­

pante. 

La recuperación que la etn~grafía hace del interaccionismo -

simbólico, le viene dada por los elementos que , aquf!l trata de ca_E 

tar, que de acuerdo con Woods son l os siguientes: 

"Las perspectivas a través de las cuales la gente le da sen­

tido al mundo; las estrategias que la gente emplea para con­

seguir sus fines; las diferentes situaciones y contextos en 

los cuales define sus metas; sus culturas grupales en las -­

que interactúa; y sus cursos subjetivos en oposición a los -

objetivos".<i5 ) 

Con respecto a la "observación y.¡art i cipante" como técnica --
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--que frecuente .nente se le tiene confundida con la etnografía-­

también ha emergido de la escuela de Chicago y seguido su curso.­

SegÚn Walker y West,tal técnica " ••• ha estado siempre explícita-­

mente preocupada del análisis auto-consciente de las formas sus -
. . d. . " ( 16) interrelaciones y precon iciones • 

En la breve cronología que relata Paul Wilis(l?) encuentra -

inscrita esta técnica dentro de la metodología cualitativa --cuyo 

origen se s itúa en la escuela de Chicago-- e identifica su desa-­

rrollo de los años 20 a los 60 con diversos autores en los Esta-­

do s Unidos de América. A partir de esa Última década verificó su 

traslado a Gran Bretaña donde tiene elaboradas, s egÚn P. Wilis, -

dos obras(lB) que reconoce como respetables , aunque no derivan -­

directamente de la escuela de Chicago. 

Pricipalmente la antropología, pero también la sociología -­

cualitativa, constituyen los referentes ini ciales de la etnogra-­

fía , Sin embargo, no se agotan en los que hemo s enumerado; en sus 

prácticas verificadas más recientemente, de los años 60 al prese~ 

te --que han marcado un nuevo interés por su conocimiento--, ha -­

pasado con un encargo distinto al que originalmen te la a ntropolo·­

gía le asignaba: distante de las comunidades indígenas, cercana a 

los fenómenos emergentes (conflic to de clases sociales, choques -

culturales de minorías racial es , etc.) de las sociedades que le -
dieron origen a esta tradición de investigación, Al mismo tiempo, 

ha entrado en contacto con otras opciones teóricas y metodolÓgi-­

cas, entre las que se encuentran: a) la lingüística, en uarticu-­

lar con las disciplinas limítrofes a que dio lugar, la sociolin-­

güística y la etnolingüística --establecidas formalmente en la -­

década de los 40 y 5J respectivamente--, cuyos autores represen-­

tativos s on E. Sapir, D. Hymes , J. J, Gwnperz y W. Labov (lg ) 

entre otros; y b) la etnometodología --que constituye -otra de las 
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líneas a las r:ue se h<n adherido los británicos-- su herencia 

conce ptual le viene legada de la f enomenología, algunos de los -

autores destacados de la etnometodología son H. Garfinkle, Sacks 

y A. Cicourel. 

En ese contacto con otras opciones, la etnografía tiene te­

jida una compleja red de influencias mutuas que hacen difícil -­

precisar los límites de incidencia de las diferentes vertientes -

teóricas y me todológicas en el quehacer etnogréfico. Y han seña-­

lado para el campo educativo diversas pro ~uestas de trabajo etno­

gráfico, 1nismas que de manera general a c ontinuación revi s aremos. 

2.- PRINCIPALES ORIENTACIONES ETNOGRAFICAS EN EL , CArt,PO EDU-­

CATIVO. 

La "}.legada" de la etnografía al árnbi to de la educación, ---­

esencialmente en los países de habla inglesa , Inglaterra y Esta-­

dos Unidos, s e sitúa en los años sesenta - -en nuestro país comie~ 

za a tener difusión al inicio de la presente década--, donde apa­

rece alejada ya de las comunidades indígenas y con otras tareas -

por hacer. 

Su arribo parece ser una reacci6n al nulo o escaso aporte 

que las formas tradicionales de investigación educativa --bás ica­

mente de tipo cuantitativo-- habían efectuado en este campo. En -

un foro de investigación en los EE.UU organizado por la revista -

Journal of Thought( 20 ) sobre investigación cualitativa, entre - -­

otras cosas efectuaron un r '= cuento de la trayectoria de investí~ 

ción a través del análisis de lo que constituye una publicación -

especia li zada : Encyclopedia of Educational Re~earch , pa trocinada 

por la "American Educational Res earch Assoc i a tion" , de cuyo saldo 
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sacan una insistencia en refinamientos metodológicos cuantitati-­

vos y lógicos que han fracasado en plantear lo significativ o del 

hacer educativo. En gran Bretaña , de manera más específica, la -­

etnografía ha sido toma ja como una alternativa frente a la estre­

cha perspectiva que del aula escolar ofrecían los test y cuestio­

narios derivados de la psicometría y que eran las formas que prá~ 

ti camente habían do.ninado la investigación educativa . ( 2l) 

En su incorporación al can1po educativo, la etnografía presen 

ta distintas líneas t eóricas que la fuex·zan a aproximars.e de mo-­

dos diversos. Las tradiciones que destacan s on la antropología y 

la socio¡ogía< 22 >; sin embargo , en una distinción más fina de las 

propuestas etnográficas se advierten diversas tendencias. Una el~ 

s ificación sintética y ordenada de las principales tendencias ha 

sido proporci onada por Elsie Rockwell ( 23 ): "las guías de campo", 

"la nueva etnografía o etnografía semántica" , "la micro-etnogra-­

f í a" y "la macro-etnogi-afí a "; enseguida efectuaremos una r evisión 

de ellas, siguiendo las puntuali zac iones de E. Rockwell . 

a) LAS GUIAS DE CAMPO 

La intención de tales guí~s es --a decir de E. Rockwell-­

"pro porcionar una serie de categorías universales, tra.nscultura-­

les y teóricamente neutras que permi t a n abordar con el supuesto -

de objetividad el estudio de los fenómenos educativos en cual---­

qui er sociedad 11 .< 24 > 

No todas las guías poseen las mismas características, ni es­

tán diseñadas de igual manera, existen generales y especiali zadas. 

En particular, de las guías a las que se refiere E. Rockwell, la 

de J. M. Whiting y la de J. Henry, considera que la primera está 

centrada en los procesos de socialización primaria, en razón de -

las hipótesis psi c oanalíticas que trataba de probar . La de J . Hen 
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ry, en cambio, enfocada sobre las formas de transmisión y los --­

contenidos de la educación formal, sin embargo, aunque. extensa su 

guía --o quizá por lo mismo-- presenta dificultades en su estruc­

turación, derivada de los niveles que trata de abordar. Según pa­

rece , no existen muchos estudios que sigan exactamente las cate-­

gorías de una guía, ni aun los propios trabajoe de uno de sus pr~ 

ponentes, J. Henry. 

Un ejemplo cercano de la posible aplicación de las guías en 

el trabajo docente, se encuentra en el texto de B. Gerson ( 25 ) ¡ - ·­

donde los indicadores de modelos de docente funcionarían como 

guía y, la observación partici pante :r e l . diario de cam."o como he ­

rramientas que posibilitarían operativizar l a s funciones de inve~ 

ti~ador al d ocente. 

b) LA NUEVA ETNOGRAFIA O ETNOGRAFIA SEMANTICA 

Esta tendencia " ••• re coge y enfa tiza la vieja meta de recen~ 

truir la visión de los nativos, r edefinida como la visión •émi--­

ca". <
26 ) Parte de una concepción de cultura --la de Goodenou~h-­

"construída por analogía con la coinpetencia lin,!?:ÜÍ s tica del mod o. ­

lo chomskiano y definida corr.o aque llo que una persona ti ene que -

saber o creer para partici par en determinado grupo social". Si---:­

guiendo a E. Rockwell: 

"Este enfoque supone ade más un grado de sistematicidad en -­

los fenómenos culturales que rara vez se da al nivel global. 

No es casual, por lo tanto, que l os e studios etnosemánticos 

existentes se refieran sobre todo a los conocimientos más 

formalizados, como s on el parentesco o la etnobotá.nica, o 

bien se circunscriben a micro-oituaciones poco significati-­

vas, ya que se describen s in relación con e l contexto social 

más amplio'1.<27) 

- 17 -



SegÚn dice E. Rockwell, esta tendencia ha tenido un desarro­

llo escaso y su contribución al ámbito educativo ha sido de igual 

magnitud , aunque constituye un ejemplo de vinculación entre teo-­

ría y método etnográfico; su aportación a la etnografía si bien -

no ha sido mucha, si ha influido de manera importante. 

c) LA MICRO-ETNOGRAFIA 

Considerada como la tendencia que mayores aportes ha efectu~ 

do en el terreno educativo, ha emergido de la sociolin~ística -­

norteamericana y posterior1r:ente convenido con el interaccionismo 

simbólico y la etnometodología, especialmente sus seguidores bri­

tánicos.< 28 ) 

Al menos en dos dimensiones la micro-etnografía tiene expre­

sada su contribución: en la potencialidad para regístrar procesos 

curriculares que frecuentemente son pasados nor alto, específica­

mente el denominado "currículum oculto 11 <29 ) y; su propuesta de un 

"diferente abordaje" a la interacción profesor-alumno, como una -

opción distinta a la tradicionalmente emuleada por el sistema de 

N. Flanders. {)O) 

El no~bre de micro-etnografía --según E. Rockwell-- le viene 

dado por el uao del registro minucioso del r roceso educativo en -

el aula es colar, frecuente.nante con la u t ilización de instrumen-­

tos de precisión (grabación, cá~aras de video , etc.). Aunque más 

exactamente la denominación sería por la unidad de análisis que -

aborda, el salón de clases, 

d) LA MACRO-E'l'NOGRAFIA 

Tendencia que surge como una crítica a la micro-etnografía y 

llama la atención al regreso de una aproximación más estructural:-
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vincular el estudio del aula con la escuela, con la comunidad, 

En esta tendencia,Rockwell ident ifi ca cuatro modelos abstra.f 

tos de lo educativo: a) el que considera a la escue la como un pe­

queño sistema social, cuyas categorías para analizar a éste se -­

pueden aplicar a aquélla; b) el que propone el análisis de siste­

mas, " ••• se usa un diagrama de flujo para codificar y analizar - ­

los datos etnoe-ráficos"; c) el que incluye una tipología de es--­

tructuras de intercambio de información correspondiente al conjll!} 

to de alternativas de socialización dentro de una comunidad; y d) 

el estudio ecológico cultural que fue propuesto ~or Jhon Ogbu en 

respuesta a las deficiencias que percibía de la micro-etnografía: 
1 

fallar en el acercamiento hacia el fracaso de las minorías en las 

escuelas. 

El estudio de J . Ogbu , sobre un enfoque ecológico-cultural -

se basa en cuatro suposiciones()l): a) la educación formal está -

relacionada con otras i nstituciones; b) esa relación tiene una --· 

historia; c) el com:oortamiento de lo~ participantes está influído 

por su manera de ver la realidad social y d) una etnografía edu-­

cativa necesariamente tiene que incluir el "estudio de las fuer-­

zas comunitarias e históricamente apropiadas". 

Las tendencias que hemos enumerado constituyen las grandes -

orientaciones etnográficas en el camyo educativo que E. Rockwell 

presenta: sin embargo, nosotros agregaríamos una quinta orienta--­

ción: la etnografía crítica. 

e) ETNOGRAFIA CRITICA 

La característica distintiva de esta orientación la consti-­

tuiría, la incorporación al traba j o etnográfico de análisis neo-­

marxistas, Gramsci y Althosser por ejemplo, con la intención de, 

- 19 -



más alla de lo abstracto o limitado que resultan algunas de las -

propuestas de la macro-etnografía, vincular el proceso escolar -­

con la estructura social, evitando caer en los moldes imuuestos -

por las tesis renroduccionistas a nivel del aula escolar. 

La orientación teórica de la etnografía crítica proviene de 

la "nueva sociología de la educación 11 ~ 32 ) entre cuyos exponentes 

se encuentran: M. Apple, M.F.D. Young, H. Giroux y P. Wilis , 

El Centro de Estudios Culturales Contemporáneos de la Univer 

oidad de Birmingham en Inglaterra, a decir de Walker y We st, <33 >­
tiene traba jos elaborados que apuntan hacia la etnografía crítica; 

como e j emplo citan el trabajo de P. Willis, Learning to labour, -

de quien comentan: 

" ••. combina una excelente etnografía, muy interaccionista de 

la forma cultural de los adolescentes obreros en su transi-­

ción del status de desertores escolares al mercado de traba­

jo manual/ ••• / realiza un incisivo análisis críti co, mos tra_!! 

do có~o el rechazo a la escuela los conduce a los peores tr~ 

jos, incorporando su rebelión a las relaciones sociales re-­

productoras del capitalismo". (34 ) 

Justo es decir que también le tienen señaladas sus deficien­

cias a los traba jos del Centro de Estudios: fallan en aclarar los 

precentos metodológicos que unen los datos etnoeráficos con el - ­

análi sis teórico. 

La autora, E. Rockwell, que veníamos siguiendo en su esquema 

de las d.iferentes orientaciones , a nuestro narecer se incribiría 

en esta quinta orientación, la etnografía crítica. En el texto(35 ) 

que hemos utilizado ~lantea, entre otros, los siguientes aspectos: 

a) el problema teórico de fondo de la investi ~ación etnográfica , 

"¿cómo lograr una descriución de la escuela como ineti .tución arti 
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culada orgánicamente a la estructura de determinada formación so­

cial?"; b) expresada la necesidad de incorporar al trabajo etno-­

gráfico, una teoría social que dé cuenta de ese nive l y c) esbo-­

zadas las consecuencias metodológicas que derivarían de la adop-­

cion de la teoría gramsciana. De manera más extensa, en otro tra­

bajo de elaboración posterior( 36 ) - - publicado en colaboraci6n con 

J. Ezpeleta--, tiene anotado el recorrido de sus fuentes te6ricas, 

Gramsci y A. Heller y, de s us supuestos metodológicos • .Desde nue~ 

tro punto de vista, dentro de las variadas opciones, la etnogra-­

fía crítica , en especial, constituye una ~uena alternativa para -

el estudio de la cotidianidad del espacio escolar; el intento de 

comprender las expres iones de las determinantes sociales, dentro 

del salón de c lases a través de análisis teóricos que han amplia­

do críticamente las visiones de las formac i ones sociales, permite 

problematizar las explicaciones macro-sociale s a nivel del aula y 

reflexionar sobre las formas e implicaciones que se construyen en 

ese acontecer cotidiano. 

Ahora bien, las diversas propuestas que hemos enumerado dan 

una idea de la factibilidad de la etnografía como una oución in-­

vestigativa que , si bién con un desarrollo relativamente reciente 

en la esfera educativa, permitiría arro j ar luz sobre aspectos fr~ 

cuentemente poco estudiados pero de indudable val or: el proceso -

cotidiano de los ac t ores escolares, sus lÓgicaa y víncul os que -­

manti enen y, las relaciones de la estructura social con la escue­

l a, constituirían algunos de ellos. Al mismo tiempo muestran que 

n o existe un sólo camino ~ara abordar, desde su ángulo, el ámbito 

educativo , los vínculos teóricos, las unidades de análisis y los 

procesos que enfatizan a sí lo constatan. 

Por otra ryarte, en la diversificaci6n etnográfica reciente -

tiene su asiento la confusi6n res-pecto a su identidad; las varia-
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das líneas etnográficas le prescriben ciertas funci ones y deseo-­

nacen otras tantas, priorizan tareas que consideran fundamentales 

e incorporan determinados signifi cados y rechazan otros, en fin, 

derivan concepciones de la etnografía diferentes. A continuaci6n 

presentaremos los modos representativos de tratar la dentro de la 

educac i6n. 

3.- ALGUNOS ACERCAMIENTOS A LA ETNOGRAFIA 

Para algunos autores la etnograf ía designa un método antro-­

pológico, identificado éste con observaci6n partici9ante --la que 

no ha emer gido de la antr opología sino de la sociología-- que 

constituye la herramienta usual de la antropología; derivando a -

la etnografía como técnica. Ilustrativos de esta forma de tratar 

a l a etnografía son los siguientes planteamientos: 

"Se refiere a la investigaci6n etnográfica como un mé ·todo - ­

antropológico porque a lo l argo de su historia ha estado as~ 

ciada con esa disci rylina en particular/ • • • /dentro del marco 

del presente t raba jo , el término "antropológi co" generalmen­

te significa algÚn tipo de observación partici"r:iante". <37 ) 

"El ·corazón del proceso etnográfico dentro de la antropolo--­

gía es el concepto de observador uarticipante ••• ".C 3B) 

En otro sentido se ha considerado a la etnografía como una -

teoría de la descri pción , vinculada estrechamente al concepto de 

cultura , que dependieno; a que concepto s e refiera --pues al par~ 

cer hay tantas definiciones de cultura como gentes se han preocu­

pa do en t ratarla-- es confinada mayormente a la parte técnica o a 

la parte teórica del proceso de investigaci6n. N. Shimara ~ 39) ape 

lando a la definición de E. B. Taylor de cultura ("cultura o civ_i 

lización tomada en su sentido etnográfico amplio , es esa totali - -
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dad co.r.:-i le ja que incluye conocim iento , creencias, arte , moral, -­

etc. y cualquier otra capacidad y hábito adquirido ~or el hombre 

como miembr o de una sociedad") , define la tarea etnográfica de la 

siguiente manera : 

"En el sentido más genérico, la <: tno-srafía cons i ste en el -­

proceso de observaci6n de la conducta humana en un contexto 

cultural holÍ3tico . Una etnografía es~era ofrecer una des--­

cripci6n compr en3iva y detallada de la cultura, dar cuenta -

de las conductas , creencias, actitudes y valores de la gente 

bajo es tudio. Esta es "la ciencia de la descripci6n cultu--­

ral" corno Wolcott lo ha dicho". <4o) 

En la misma línea que N. Shimara, s6lo que adscrita a otro -

concepto de cultura, aquél perteneciente a Goodenough que la con­

ceptualiza como a quello que un individuo necesita saber para ser 

miembro funcional de una cierta comQnidad, M. Catrileo explica -­

a sí a la etnografía: 

"La tarea de la e tnografía consiste en e l descubrimiento y _ 

explicación de las reglas que subyacen la conducta contex--­

tualmente apr opiada ~n una comunidad o grupo/ ••• /En otras -­

palabras, la etnografía tiene que ver con la descripción de­

tallada de la cultura de una comnnidad específica. Así, las . 

mayores venta jas de la etnografía es t~n en su poder de s crip­

tivo y en su habilidad para incorporar en forma de datos el ---.......... --------- ,~~~-mo e o, la funci on y el contexto d e la conducta de un grupo 

s ocial específico ••• " 4l) 

Por su parte Geertz< 42 > también comparte l a visi6n de la --­

etnografía como teoría de l a descripci6n; s in embargo, le a.6.ade - ­

otra caracter í stica, ser una "una descripción profunda" , l o que -

hace la diferencia con los dos autofes anteriores , inclina su pla~ 

teamiento hacia el resultado teóri c o de la tarea etnográfic a más 
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que a su oarte técnica. Su apreciación del trabajo etno~ráfico se 

encuentra imbuída en el conce ~to semiótico de cultura que adopta. 

En principio,Geertz establece que el hacer etnografía no está re­

ferido a los métodos o a las técnicas, esto es, a la bdsqueda de 

informantes, al registro en el d iario de camoo, etc., sino que 

ésta se define "por la clase de esfuerzo intelectual empleado, el 

cual consiste en una elaborada aventura en el cam,o de la descriE 

ción profunda", es decir, una descripción extensa y un esfuerzo -

interpretativo en la explicación del discurso social. 

Para dar cuenta más exactamente de lo que significa la "des­

cripción profunda" y reconociendo que es término que proviene de 

Gilbert Hyle, Geertz alude a un ejemplo que aquél tiene señalado 

para ilustrarla: 

"Imaginemos, dice, dos niños que contraen súbitamente el pá.!: 

pado de sus respectivos ojos derechos. En uno, se trata de -

un movimiento involuntario, en el otro, de una señal conspi­

ratoria dirigida a un amigo. Ambos movimientos, en tanto que 

que tales, son idénticos; 9ara la observación "fenomenalis-­

ta", como si fuera cámara de dichos movimientos, no habría -

diferencia y no podría decirse cuál es un tic y cual es un -

guiño, o inclusive si uno sólo o ambos son una cos~ o la 

otra. Sin embargo, a pesar de no ser fotografiable, la dife­

rencia entre un ·tic y un guiño es grande, tal como lo sabe -

quienquiera que haya tenido la mala fortuna de tomar lo pr i­

mero por lo segundo. El guiño es comunicaci6n y lo es por -­

ci erto en una muy precisa y especial forma : 1) deliberadameQ 

te; 2) hac~a alguien en particular; 3) oara emitir un mensa­

je en particular ; 4) con arreglo a un código socialmente es­

tablecido, y 5) sin el conocimiento del resto de los circuns 

tantes". C43) 

En este largo ejemplo y complicándolo con más guiños , tics y 
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parodias de tics, W10. di ferencia --dice Geertz-- consistiría en -

lo que una descripción superficial reportaría y lo que con la de~ 

cri pción profunda se lograría: anrehender los diferentes sign~fi­

cados qua toman lugar en la conducta; justo ahí se centraría la -

etnografía "en una jerarquía estratificada de e s+,r:..:.cturas signi-­

ficati vas bajo cuyas formas los tics ? guiños y parodias son pro-­

ducidos, percibidos e inter¡retados •• , .. <44 > 

De manera resumida, Geertz le tine atribuídas ciertas carac­

terísticas a la descripción etnográfica: 

"Es interpretativa; su i nterpretación se dirige al flujo del 

discurso soci al ; y, tal in_t erpretación consiste en tratar de 

su ya pasada ocurrencia, lo "dicho" del discurso social y f.i 
;¡arlo de un modo que sea revisable/ ••• /Habría que agre e;ar una 

cuarta característica: es microscópica ..... <45 > 

Así,en geertz bajo la perspectiva de un concepto semiótico -

de cultura, la e tnografía aparece como sinónimo de "descripción -

profunda", enfatizando el nroceso de construcción teórica e in--­

terpretativa. A esta idea también se enc~entra adherido P. A. Dui 
(4 .. 

nan ºJ, quien sigue la de f inición de Geertz y la ilustra con un 

trabajo que el mismo condujo. 

De manera distinta a aquellas que r educen la etnografía a la 

técnica y otras que la remiten nrincinalmente a la teoría , están 

las versiones que la consideran vinculada en ambas par tes. A la -

pregunta de si es l a técnica o la interpre tación cultural lo que 

hace a un estudio e t nográfico, Fatterman re s ponde : 

"Ambos, técnicas etnográficas y perspec·tiva cultural son ne­

. cesarias. Una nerspe ctiva cultural es substancialmente debi­

litada si los datos son coleccionados azarozamente. Similar­

mente, los datos, a sí sean cuidadosamente seleccionados, fa-
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llan en ser etnográficos si son analizados desde una perspe~ 
. (47) 

tiva puramente nomotét1ca". 

En esta misma dirección apunta E. Rockwe11< 4S) aunque no en 

atención a los auspicios de una interpretación cultural, sino ex­

presamente en la observación del papel que como opción investiga­

ti va juega, bajo un supuesto eminentemente teórico y que frecuen­

temente ha sido obviado. En una de las acepciones que re fiere, -­

anota: " ••• se insiste en que es un 'enfoque' o 'perspectiva•, al­

go que empalma con método y teoría, pero que no agota los proble­

mas de uno ni de otro". 

Hasta aquí, hemos referi do algunas de las diferentes concep­

ciones etnográficas que se manejan; los extractos, aun cuando --­

pertenecen a textos de diversas tendencias, una constante se pre­

senta en casi todos ellos, su contínua referencia a lo cultural -

como concepto central y, una diferencia substancial recurrente, 

el énfasis sobre una u otra etapa del proceso de investigación, -

con las consiguientes implicaciones para la identidad de la etno­

grafía • Podríamos agru9ar en t 'res. diferentes gru~os las distin-­

tas ideas etnográficas: a) aquellos que la consideran como méto-­

do o t~nica, un procedi1niento a seguir en la investigación de -

campo, generalmente como sinónimo de la observación ~articipantP.; - - --=-,---~ con el a gravante de restarle su participacion teórica. b) Los --

que la identifican como una actividad oue rebasa a la técnica, -­

u"Süa:ímente una teoría de la descri0ci 6n; en un s entido primario -

designando una rama de la antropología que se diferencia de la -­

etnología, colllo la tiene usada Malinowski: "emi;ileo la palabra et­

~ara los resultados eml'.lÍricos y descript ivos de la cien­

cia del hombre, y la palabra etnología nara las teorías es pecula­

tiva s y comparativas"C 49 >; en . rigor una monografía descriptiva y. 
c} Los que la consideran una aproximación que alcanza al método y ------
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a la teoría, en una estructuración particular. 

4.- UN ACERCAMIENTO A LA ETNOGRAFIA 

Reconocemos que la e tnografía, como aparece en casi todas -­

las versiones que hemos fevisado, tiene un nexo estrecho con la -

antropología y, por extensión, con su objeto de estudio, la cultu---ra.; lo que viene a explicar en parte la insistencia en s u tarea -

de aprehender y describir aquel objeto. Sin embargo, aun cuando -

sigan vigentes algunos problemas que se der1.van de ello, compart_:!._ 

mos el punto de vista de que no solamente la cultura como concep-.---
to definitorio, ni la antropología como teoría pueden guiar un --

trabajo etnográfico --según lo muestran sus vinculaciones verifi­

cadas recientemente--, sino que puede ser empleado bajo la tutela 

de una amplia gama de opciones teóricas y recortes conceptuales;­

por nuestra parte, estamos interesados en las pos ibilidades que a 

la usicología le podría ofrecer en el campo educativo. 

En estos términos, la etnografía para nc:_sotroe designa una -

forma particular de investigación que nosee una tradición y repr,;_ 

señta ~a opción metodológica; busca el aspecto cualitativo del -
-----------~~~~~:...--:-~~~~~~~--:~--~----~ 

fenómeno bajo estudio a tra vés de una descri pción interpretat i va . 

p;r ello, la comparación con una simule técnica nos parece dema-­

siada estrecha y más bien acordamos con aqu~llos que la conside--­

ran un "enfoque " o una "uersnectiva" , "alg o que em-palma con méto­

do y t eoría pero que no agota los problemas de uno ni de otro". -

Su flexibilidad y la posibilidad del empleo de diferentes alter-­

nativas teóri'cas y herramientas técnicas , entr e ella s, la obs er- ­

vación participant e, el diario de camoo, la entrevista no estruc­

turada, etc., la hacen una ooción metodológica especialmente sen­

sible a procesos que continua'.nente son pasados l:)Or al to. Nos pa--
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rece que la etnografía más genericamente, ;:.ermi ti ría registrar un 

avance teórico en aquello que se prouonga estudiar, mediante una 

Viñ'Cülación recurrente de i nvestigación empírica y análisis teó--

rico. 

En el siguiente apartado intentaremos hacer las especifica-­

ciene s que consideramos pertinentes acerca de la etnografía, a -­

fin de aclarar la i dea general aquí expuesta. 

(1) Margaret Mead, Educación y cultura. #a. ed. Trad: J. Prince. 
Buenos Aires, Paidós, 1972. p. 10. 

(2) Angel Palerm, Historia de la etnología; los precusores. SEP/ 
INAH, La Casa Chata, México, 1974. 

(3) Tomadas de: Elsie Rockwell, "Etnografía y teoría en la inves­
tigaci ón educativa", mimeo, DIE, CINVESTAV-IPN, .México, 1982, 
p. 36. 

(4) Las características se r efieren especialmente a las plantea-­
das en la introducción del libro : Bronislaw Malinowski, Los -
Argonautas del pacífico occidental, 62 ed. Barcelona, Penín-­
sula, 1975, pP. 19-43. 

(5) !bid., p. 28. 

(6) Ibid., p. 40. 

(7) Margaret Mead , Adolesce ncia, sexo y cultura en Samoa. :'/léxico, 
Origen/Planeta, 1985. (Gol. Obras maestras del Pensa.:niento -­
Contemporáneo); M, Mead, Educación y ••• , op. cit. 

(8) P. Rock ci t en: H. Vialksr y G. 'Hest , "Estrategias de investi­
gación y partici9ación pooular: fundamentando l a investiga--­
ción participativa en observación participanta y etnografía -
crít ica", Cuadernos de formación, Chile, No. 2, 1984, P• 17. 

(9) Ibid., p. 18. 

(10) Ibid. 

(11) G. Herbert Mead, Espíritu, per~ona y sociedad. Buenos Aires, 
Paidós, 1972. 

(12) M. Deutsch y R. M. Krauss, Teorías en usicología social. 
Buenos Aires, Paidós, 1974, p. 177. 

- 28 -



(13) Herbert :Slumer, "Mead and Blumer: The Convergent ftleth :idolo-­
gical Perspectives of Social Behaviorism and Symbolic Int~-­
ractionism", American SocioloR"ical Review, 1980, Vol. 45, 
No. 3, pp. 409- 419. 

(14) Vgr . Peter Woods, " Educational Ethnogra!JhY in Britain", 
Journal of Thought, Vol. 19 , No. 2 , 1980 , pp. 75-94; S. De-­
lamont & P. Atkinson, "The Two Traditions in Educational Et_!! 
nography: s ociology and anthro-siology compared", Briti sh Jour ­
nal of Sociology of Education, Vol. 1, No. 2, 1980, po. 139-
152 ; M. Stubbs y S. Delamont, Las relaciones i:irofesor-alumno, 
Oikos-Tau, Barcelona, 1978. 

(15) P. Woods , op. cit., p. 75. (Bas tardillas en el original ) . 

(16) M. Walker y G. West, op. cit., p. 19. 

(17 ) Paul Willi s , "Notas s obre método", Cuadernos de formaci6n, -
No. 2, Chile, 1984, p. 6 . 

(1<3 ) Las obras a la que Paul Willis se r efi e r e son: G.J. McCall &: 
J.L. Si mmons (eds.), I ssue s in Pa rticipant Observation, Rea ­
ding, Mass : Addison Vie sley, 1969; y W.J. F'ils tead (ed. ) , 
Qualitative Methodologz, Markham, 1979. 

(19) Cfr. Paul L. Garvin y Yolanda I.astra de Suárez (comps .), An­
tología de etnoli~stica y soc i olingüís tica , México, UNAM 
1984 . ,(Col. Lecturas Universitari'as No . 20). 

(20) R. Sherman; Rodman B. We bb & Samuel D. Andrews, "Research -­
For um . Qualitative Inquiry : an introduction" , Journal of --­
Thought , Vol. 19 , No. 2, 1984 , pp . 28-30 . 

(21) s. Delamont y D. Hami lton, "lnves t igaci6n en el aula: una - ­
crítica y un nuevo planteami ento", en: M. Stubbs y S. Dela-­
mont, op. cit . 

( 22) Cfr. s . Delamont y P, Atk inson, op . ci t. 

(23) Elsie Rockwell, op. ci t. 

( 24) Ibid,, p. 40. 

(25) Boris Gerson, "Obs ervación participante y diario de campo en 
e l trabajo docente", Per file s Educativos , No. 5, CISE-UNA.!íl , 
MéY.ico , julio-s eptiembre 1979 , pp. 3-22. 

( 26 ) Elsie Rockwe ll , op . cit. , p . 41. 

(27 ) ibid. , p . 42 . 

(28) Cfr. Las re fe r encia s anotadas en e l No. 14 de éstas mismas -
notas, 
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(29) Elizabeth Vallance, "The Hidden Curriculum and Qualitative -
Inquiry as States of Mind", Journal Of Education, Vol. 162, 
No. 1, 1980; Juan Carlo s Miranda A., Análisis conceptual del 
currículo escolar "oculto", Tesis de licenciatura, ENEP - Iz 
tacala , UNAM, México, 1986 , cap. 6. -

(30) S. Delamont y D. Hamilton , op . cit. 

(31) Jhon Ogbu, "La etnografía escolar: un método de niveles múl­
tiples", Cuadernos de Formaci6n, No. 2, Chile, 1984, p. 55. 

(32) Richard J. Bates, "New Developments in The New Sociology of 
Education", British Journal of Sociology of Education, Vol. 
1, No. 1, 1980; Patricia de Leonardo ( comp.), La nueva socio­
logia de la educaci6n , Ediciones El Caballi ·t o, México, 1986 , 
(Biblioteca Pedagógica). 

(33) H. Walker y G. West, op. cit. 

(34 ) Ibid . , p. 25. 

(35) Elsie Rockwell, op. cit. 

(36) E. Rockwell y Justa Ezpeleta, "la escuela: relato de un pro­
ceso de construcciiÓn incocluso", Ponencia presentada en reu­
nión Clacso, Sao Paulo, Brasil , junio de 1983. 

(37) Stephen Wilson, "El uso de las técnicas etnográficas en las 
investigaci ones educativa s", tomado de: Review of Educational 
Resear ch, Vol. 47 , No . 2, 1977. (Trad. Susan Beth Kapilian , 
DIE - IPN, 32 pp.) 

(38 ) John Ogbu, op . cit. p. 38. 

(39) Nobuo Shimara , "Anthroethnogr aphy: a. .Methodological Conside­
ration" , Journal of Though.t, Vol. 19, No. 2, 1984 , pp. 61-73 

(40) Ibid., p. 63. 

(41) María Catri leo , "Etnografía y educación" , Estudios Pedagógi­
cos, No . 10, Chile, 1984, p . 14. 

(42) Clifford Geertz, "La de scripci ón profunda; hacia una teoría 
interpreta ti va de la cul tur:: ", torna.do de : c. Geertz, The I n-· 
te rpr etation of Culture , New York, Dasic Books, 1973 , Chap-­
ter I. (traducción DIE - IPN, 40 pp.) 

(4 3) Ibid., pp. 4-5. 

(44) Ibid., p. 6. 

(45) Ibid ., p. 24 

( 46) Patrick A. Duignan, "Ethnograohy: An Adventure in Interpreta 
tive Research", The Al berta Journal of Educa ti onal Research-
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Vol. XXXII, No. 3, september 1981 , pp. 285-297. 

(47 ) David M. Fat t erman, · "Ethnography in Educational Research: -­
The Dynamics of Diffusion", Educational Researcher, Vol. 11, 
No. 3, 1982, pp. 18. 

(48) Elsie Rockwell, op. cit. 

(49) Bronisl aw Malinowski, op. cit., p. 26. 
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II.- CARACTERISTICAS DE LA INVESTIGACION ETNO~RAFICA 

Intentaremos plantear en el presente apartado las caracterís 

ticas de la investigación etnoeráfica, pues, aunque el apartado -

anterior lo hemos finalizado con una primera idea sobre lo que 

para nosotros constituye la etnografía, hace falta dotarla de 

cuerpo, y lo más importante, aún no hemos satisfecho del t odo la 

pregunta que le daba título a lo que escribimos en aquel aparta- ­

do: ¿qué es la etnografía? 

Establecer y aclarar de manera prec:i,.sa los coro-ponentes que -

le adjudicabamos en la idea que planteabamos nos parece una tarea 

ineludible, pues de la cuenta exacta de s u identidad y de sus foE 

mas operativas, depende la certeza para su acceso. As í, no s refe­

riremos en primer término a los supuestos con los que se conduce; 

enseguida, al proceso inismo de la investi.gación; después, a algu­

nos aspectos sobre el entrenamiento etnográfico; y finalmente a -

sus limitaciones. 

f rd(t. 1 ° ::> 
1.- SUPUESTOS DE IA INVESTIGACION ETNOGRAFICA 

t.:>~ O- a) Lo cua.li ta ti vo 
. '7lAl 

En no pocas ocasionds s e le refiere a la etnografía como in-

ve s tiga ción -cualitativa, en razón de encontrarse inscrita dGntro 

de lo "cualitativo, lo cual designa toda una orientación. Sin em­

bargo, hay que aclarar que, aunque la etnografía consti t uye un ti­

po de inves tigación cuali ta ti va, lo contrario no sienrpre e s corre.s. 

to. Dentro de aquélla existen diferentes formas y técnicas de in­

ves t igación (l) , inclusive la observación uarticipante como técni­

ca derivada del interaccionismo si :nbÓlico o el método de d ocumen-
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tación de la fenomenología, son investigación cualitativa pero no 

etnográfica. 

La or ientación cualitativa, según Smith( 2 ), tiene sus r a í'ces 

filosóficas en el idealismo, especialmente en los planteamientos 

de Weber, Dilthey y Rickert. S~ith rescata tre s puntos básicos: -

/ el suj e to como i nseprablemente conectado a la mente, con todas~ 

implicaciones subjetivas, valorativas y emocionales, por lo que -

la separación sujeto-objeto en el proceso de estudi o queda disuel 

ta por una rela ción sujeto-sujet o; la dicotomía entre he"chos y -­

valores no existe; y el propósi t o de la ciencia es, antes que ex-­

pli cativ o o predictivo, interpretativo o comprensivo (verstehen). 

Puntos que , dice Smi t h , tienen una traducción en la orientación --cua litat i va al enfrentarse a los hechos s ociales, considerándolos 

no como cosas s ino como actos, por la signifi cac ión que está pre­

sen e e~l¡-;;lación ~u jeto-sujeto. - - -
En otro nivel y en el que están subyacentes aquellos princi­

pios , Bryman ( 3) remite los apuntalamientos de la orienta ción cua­

litativa a la fenomenología y al interaccionismo simbólico, de -­

donde emerge el principio que en general guía a la investigación 

cualitativa. El principio es que, la incorporación ( visión ) de -

la gente bajo estudio es crucial para entender s u conducta, cues­

tión que es obviada en la inve s tigación cuantitat iva en cuanto no 

entra en s u modelo de obj etivid~d . 

En una breve reseña al trabaj o de diversos autores (Bantock 1 
Broa dbeck y Ko cklemans~ Wilson tiene ilus trado el punto : 

"El científico social no puede entend er el comportamiento 

hwnano sin entend ;i r e l rua.rco dentro del cual lo s sujetos in­

ter pr etan s us pensami e nt os , sentimientos y acciones ••• El en 

f oque utiliza do por las ciencias naturales en cuanto a la 
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obj e tividad requiere que el investigador imponga limitacio- ­

nes a priori sobre los datos, acto que dificulta la tarea de 

descubrir l as perspec"tivas de lo s sujetos ".( 4 ) 

El principio ha sido formulado de d estintas maneras: r esca-­

tar la visi6n del actor; el verstehen; y lo "émic". El primer --­

sent ido es de hecho el que consigna Bryman, "el sine qua non --de 

la investigación cualitativa-- es un cometido uara ver e l mundo -

s ocial desde el punto de vista del act or". ( 5 ) El vers'tehen, inte,r 

pretación subjetiva o de sde dentro ea el que plantea Ri s t( 6 ) que 

di ce: "presupone que un análisis completo y verdadero sólo se lo­

gra conseguir por medio de la parti cipac i 6n acti va en la vida de l 

sujeto observado" . Finalmente lo émi c constituiría de acue rdo con 

Montero(?) una descripción desde e l punto de vista interno, cuyo 

a rribo se l ograría al "desgl osar la interpretación del signifi ca­

do con sus reglas y categorías, con el conocimiento que r .ige y e s 

común para un grupo o sociedad'' . 

A esas diferentes formas Geertz(a) las tiene catalogadas: de 

la primera dice que es muy ligeramente definida, la segunda como 

demasiado erudita y la tercera como muy técnica. 

A partir de ese principio definido indistintam 

taci6n cualitativa guia el rp~eso de investi~ciónL_ ut,i;l,izartdo a 

menud~ --pero no solamente-- a la observación participante como -

-~strumento. La inscripción que la etnografía tiene en l a orien-­

t ación cuali t ativa, la inc l inan a buscar lo significativo, lo cu!! 

litat ivo --que en realidad constituía l a me t a de los etnógra fos 

clás icos--, a de scubrir las perspectivas con que se conducen los 

actuantes o par ticiryantes , a i nterpretar el significado que los -

Sü.Jetos investigados otorgan a su s pensamientos y ac c i ones , desde 

el lugar en que ellos lo hac en, en su v ida cot idiana , en el acto 

social. 
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No podemo s finalizar el punto de la orientación cualitativa 

sin antes refer irnos a su contraparte cuantitativa y aunque no -­

agotaremos los distintos planos de la di s cusión en torno a ello, 

haremos una rápida ub i cación. 

IJos principios que siguen ambas orientaciones se encuentran 

contrastando. La ori entación cuanti tativa se encuentra regida por 

e l esquema lógico positivista de ciencia que remite a un lugar -­

epistemológico preciso, a parti r de lo cual, estructura sus mé to­

dos y técnicas. En una caracterización da la naturaleza epistemo­

lógica de la orientación cuantitativa, Ris t tiene anotado lo si-­

guiente: 

"La me todología cuantitativa suuone la posibilidad, el de s eo 

y aún la necesidad de l a apli cación de ciertas normas empíri 

casa los fenómeno s sociales/ ••• / Se supone que los sucesos 

humanos son correctos, el hombre y su creación forman parte 

de la natura l eza . El desarrollo, l a elabora ción y v er i fica-­

ci6n de las generalizaciones sobre el mundo natural es la -­

primera tarea del i nvestigador. Desde allí 'aspira a acwimlar 

generalizaciones empíricas; y l uego a refinarlas y reestruc­

turarlas en leyes generales, finalmente a ensam~ar estas de~ 
parramadas o desiguales leyes en una teoría nomotética. En 

/ 

resumen, todos los esfuerzos se basan en ia corr eción de l mé 

todo científico como se nractica en las cienc ias naturales,9) 

De sde esos supuestos, se de r ivan preocuuaciones por la obje­

tividad, las definiciones operacional es, J.a confiabilidad , la re­

pJ.icabill.dad, etc, que guían el oroceso de investigación, frecue!! 

temente denominada empirísta; a la vez q Lte dictan las formas de -

aproximarse al fenómeno: el d.iseño experimental, la encuesta, la 

entrevista formal, etc. 

Com9a rativamente podemos observa r el contraste de las orien-
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taciones cualitativas y cuantitativas en un cuadro de Robert L. -

Crain, traducido y adaptado Dor Montero (lO) , en el cual están ---

planteadas las respuestas que da cada orientación a 12 fac tores -
. . . 6 \()... que com~onen una 1nvest1gac1 n: 

r ~ t' o~ fC\J f('C,. 

c~~h \o.\' \l O--

Factores 

l. Selecci6n de va­
riables · 

2. Costo 

3. Muestra 

4. Tipo de control 
de errores 

5. Tipo de análisis 

6. Método de análi-
sis principal 

7. Número y base de 
variables en el 
análisis 

8 . Efectos de la 
interacci ón 

9. Marco te6rico 
disciplinario 

10 .Perspectiva con­
ce ptos de socio­
logía 

Cuanti tativa 

E0 pecífico y limitado 
s6lo pa ra aquellas v~ 
riables seleccionadas 

Alto 

Grande 

Confiabilidad 

Estadístico o modelos 
de lógica 

Causal, correlacional 

Enfatiza relaciones 
múltiples entre las 
variable a 

Pocos 

Psi come tría, economía 
socioloP-"Í a 

Teoría de la ense ñan­
za, investigación de~ 
criutiva de encuestas 
estratificación, teo­
ría de organi zación, 
experimentos, psico-­
logía s ocial 

Tablas de interpreta ­
ción 
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Cuali ta ti va 

Las variables se - -
van agregando y re-
finando en e l campo 

Bajo. 

Pequeña 

Validez 

Marcos t e óricos y -
presentación verbal 
de incidentes: cua­
lidad 

Descriptivo, inter­
'.'.lretativo 

Define nuevas vari~ 
bles 

Muchos 

Ciencias políticas 
antropología, socio 
logía 

Socialización , fun­
cional ismo, interac 
ción s imbólica , cul 
tura, nor~as , etno­
metodolo ;.da 

Teoría y material -
sobre ca~os Único$ 



De las re spuestas que da cada ti po de investigación a los -­

diferentes factores, se puede desprender que existe una polaridad 

ent re ambos ; no e s tante, algunos autores han explorado las uosibi 

lidades de complementación. Por ejemplo, Rist( ll) con mayor- impaE 

c ialidad confronta puntos nodales: confiabilidad -vs- validez, -­

objetividad -vs- subjetividad y análi sis de compone nte s - vs- aná­

lisis holístico, asociados a los paradigmas cuantitativos y cuall 

tativos re s pectivamente; donde las antinomi as se diluyen en la -­

propue s ta de su correspondencia a distintos ni veles de análisis y 

a diferente s niveles de ab s tracción, y a la cons ideración de que 

un eolo ua rad ig:na no cubre todos los asrye ctos de un fenómeno , ni 

a gota las nos ibilidades de su ex plicación , aunque todavía queda -

pendi en te la elaboración de un discurso y un esquema conceptual -

que articule las dos orientaciones. 

Otro ejemplo , menos imparcial, es el de Stromquist ( l 2 ) quien 

tiene declarada convicción por los enfoques cuantitativos y su 

función en la ciencia social, su propuesta la e f ectúa marcando 

lo s a portes que dan o debieran dar ambos enfoques en tres momen-­

tos del proceso de investigación : diseño d e la investi gac'ión , re­

colección de datos y análisis de datos. 

En realidad la discusión que parece existir alrededor de las 

orientaciones cuantitativas y cual itativas --en ocasiones aludi­

das como enfoques, paradiq;mas o metodologías--, es una discusión 

a diferentes niveles: filosófico , epistemológi co y me todoló gico . 

Punto que han anota do al~unos aut ore s (l)), llamando la atención a 

s ituar la discusión en orden, antes de procede r a tratar su com-­

plementación, pues no siempre aparecen claros y frecuentemente se 

confunden . 
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O.N.A.M. CAMPUS 
IZTACAV 

Bajo este supuesto se orienta la etnografía quet, ,' se prop~ 

verificar la investigaci6n en el l ugar donde el fenó­

meno ocurre; de ahí que tambi é n se le denomine observaci6n natu-­

r~a. La premisa que se encuentra tras el papel que juega el -

~exto es qu~, el comportamiento se encuentra decisiva y funda­

mentalmente influido por el contexto en e l que ti ene lugar su oc~ 

rrencia . -- TZT- 1000869 
Wilson(l4 ) destaca. tres líneas de i nvestiga ción y teoría en 

ciencias sociales que han señalado la importancia del contexto , -

mi smas que desd e su punto de vista conforman la perspectiva natu­

rali s ta ecol6gica que constituye una de las dos hipótesis --la 

otra es la cualitativa-fenomenológica-- que conducen la investi¡:;~ 

c ión e t n og ráfica. Las líneas son: psicología ecoló~ica, so ciolo-­

gía de las organizacion es y psicología social; de la primera exnQ 

ne la afirmación de qu e: 

" • • • si uno pre tende aplica r de mod o general los resultad os -

de la investiga ción al ámbito d e .l a vida diaria en que ocu-­

r r en la mayoría de eventos humanos , se deben realizar las -­

investigaci ones en contex tos similare s a aquéllos sobre los · 

que los investigadores es9eran ge ne r alizar, donde esas mis-­

mas fuerzas que s e pondrán en movi miento un d í a determinado 

no sean interrumpidas~(l5) 

De l os teóri c o :;; de las organizaciones , reconoce que si b i e n 

n o afi r man la necesidad de efectuar las investigaciones en el C0.!!! 

po, no dejan de a ceptar la importancia de "las tradiciones , roles, 

valores y n ormas que forman parte• de la vida de las organizacio-­

nes" y d e reconocer muchas de las fue rzas que los es9e ciali stas -
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en psicología ecológica ven como imoortantes. 

De la investigación re a lizada por los n sicólo ~os sociales, -

~ilson destaca la distinción que irnolica efectuar un estudio en -

una s ituación ex pe rimental a uno efectuado en el camDo, refirién­

dose al trabajo de aquéllos anota que: "encontraron que la si tua­

ción exDerimental --el cuestionario, la entrevista o el laborato­

rio-- constituía un contexto único en sí con su propia dinámica e 

influencias sobre la conducta". A-9elando a un trabajo de Rosen--­

thal y Rosnow, Ar tifact in Behavioral Research, Wilson re seña las 

influencias que a menudo se dan en la situación experimental: 

" ••• un recelo en cuanto a la intención de la investi~ación,­

una apreciación del comoortamiento que es a propiado o esper~ 

do , una especial relación interpersonal con el experimenta-­

dor y un deseo de ser evaluado en términos positivos. Todas 

estas fuerzas pueden moldear el com·1ortamiento de un modo 

que es ajeno al punto central de la investigaci6n~(l6 ) 

De otra referencia, la de Mishler(l?), también se ::i.dvierte -

s obre la importancia del contexto . En una anotación crítica a los 

métodos de investigación en las ciencias sociales y psicológicas, 

Mishler plant ea que éstos se han regido bajo los supuestos positi 

vistas de ci~ncia y, por lo mismo, han incurrido en un modelo que 

puede caracterizarse como "procedimientos desprovistos de contex­

to" (Context-stripping nro cedures), en el que la bús c; ueda de le-­

yes generales asumida s con indeuendencia del contexto son su r a -­

zón de ser y a la vez han i gnorado el argumento de que : 

"La acción humana puede ser .entendida únicamente en su pro-­

pi o contex to de reglas fundadas socialmente por definición, 

t . . , . t t . , .d t . ( 18 ) ca egor1zac1on e in erpre ac1on e nues ro maneJo". 
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Su anotación crítica lo lleva a plantear vna nreocupación 

por encontrar mé todo s de investigación apropiados que consideren 

la dependencia contextual del fenómeno . Descartando la aproxima-­

ción ecológica --en especial la propuesta de Bronfenbrenner de un 

estudio. en contextos múltiples-- por su limi taci6n y adherencia a 

la lógica de lo s ~rocedimientos tradicionales , acude a la fenome­

nología, la s ociolingiiís tica y la etnometodología como anroxima- ­

ciones que proveen preescripciones metodológicas m's cercanas a -

sus preocupaciones. En especial l a etnometodolos ía que, junto con 

la semiología --a decir de Mishler-- constituyen un avance más -­

significativo en referencia a los modelos tradicional es , ¡mes en 

ellas aparece explícitamente disuelta la·distinci ón ent re sujeto 

y contexto: "el s i gnificado está s iemnre en contexto y e1 contex­

to i ncornora el significado" . 

En los a poyos que tenemos reseñados s e f unda la noción de la 

importancia del contexto, mi smo que incorpora l a i nvestigación 

e tno r;ráfica , en tanto s e pr opone ---en e l campo educativo-- ubicar 

el estudio en un aula, una escuela o una comunidad . No obstante 

tampoco debemos de jar de advertir que el lugar de investigación 

no es el objeto de investigación, ni tam~oco contra el peligro de 

sobrest imar l osd.at os seleccionados en el context o, únicamente po_!: 

que provienen de ahí: 

"Igualmente perniciosa ha sido la nociÓ:J. de 'laboratorio na­

tural ', no sólo porque la analogía es falsa --¿qué clase de 

laboratorio es é'se , donde ninguno de los parámetros puede 

ser manipulado?-- sino también porque lleva a la idea de '~ ue 

los datos derivados de loe estudios etnográficos son más pu­

ros o :nás esencialos, o más consistentes , o menos condicio-­

nados que los obtenidos en otros campos de la investigación 

social/ •• • / Los hallazgos etnográficos no son privi legiados , 
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sino específicos: com•iderarlos algo !ltás (o algo menos) que 

eso distorsiona tanto a los hallazg os mi~mos como a s us deri 

vaciones". (lg) 

c) La teoría 

La omisión de este supuesto, la teoría, en la etnografía ha 

derivado en la conce-r;itualiza ci6n de esta última como técnica. 

Existen quienes han señalado el peligro de esa conceptualización 

y han avanzado en la aclaración del 9auel que juega la teoría. 

Por nuestra parte, reconocemos la ineludible implicación --­

teórica en el proceso de investigación etnográfica que, no por -­

buscar el dato ''empírico" clama por su carácter puro; aspecto que 

ha sido identificado en las posiciones empiristas y remite a un -

lugar epistemológico: 

" ••• se sinteti za en la supuesta separaciór, entre conceptuali 

zación t eórica y observación de la realidad, o bien , que po~ 

tula un supuesto acceso inmediato, directo y ateórico a la -

'realidad social'. Este supuesto, descartado ya hace años 

por la ciencia e9istemoló ~ica se reproduce aún, implícita o 

explícitamente, en posiciones t eórico-metodológicas de diver 
. ( 20 ) 

so origen". 

En efecto, no sólo en las aproximaciones positivista s, cuyo 

modelo de objetividad destaca la distancia entre el suj e to y el -

objeto, y ia separación entre la teoría y la observación de la 

realidad; también se encuentra en otras aproximaciones que oor 

distinto camino acuerdan la se~aración. E. Rockwell( 2l) lo tiene 

advertido: 

"Pn· otra parte hay quienes defi enden con fundamentos feno--
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menológicos este ateoricismo (o incluso antiteoricismo) como 

rasgo esencial de la descripción etnográfica, cuya meta se-­

ría 'conocer el mundo, tal como lo conocen los sujetos que -

lo experimentan cotidianamente•. El debate sucede así entre 

una conce pción que exigiría al investigador la mayor objeti­

vidad posible en su tarea de 'describir ' la realidad, y otra 

que exigiría la mayor fidelidad posible a la •sub ,ietividad' 

de los miembros de una cultura". 

La fuente que tenemos citada --y que de hecho ha sido 9unto 

de referencia constante-- esta abocada a tratar el ~roblema de la 

relaci ón ent re etno~rafía y teoría, mismo que desde el ~unto de -

vista de su autora, Rockwell, es uno de los que menos atenc ión ha 

evocado. En el tratamiento que le da a este ryroblema y que apu.."1ta 

a rescatar la imbricación entre t eoría y descripción en el traba­

jo etnográfico, efectúa un r as treo del desarrollo histórico de la 

etnografía y una revisión somera de las diferentes versiones etno 

gráficas, aspectos que apoyan su planteamiento de integración teQ_ 

ría-descri:i ción en la t a rea etnográf ica; part icularmente, en la -

observaci ón de l as posibi l idades que ia· teoría grams ciana ofrece 

a estudios de ti po etnográfico y en el intento de fundamentar una 

línea alternativa de etnografía educativa, 

Pro no s ólo en formulaciones re cientes se clama por el papel 

de la teoría, también s e ubica en lo& pioneros del trabajo etno-­

gráfico que " ••• distinguían su proc so de investigación de campo 

de los relatos de viajeros y m:i.sioneros jus tamente oof la utiliza 

ción de teoría". <22 ) Y en ~fecto, Malinowski que re~resenta uno = 
de los clázicos , recomendaba: 

"Tener una buena :ire . aración teórica y estar al tanto de los 

datos más recientes no es lo mi smo que estar cargad o de ideas 
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preconcebidas. Las ideas preconcebidas son perniciosas en t~ 

do trabajo científico, pero las conj e turas son el don prin-­

ci9al de un pensador científico, y tales conjeturas le son -

pos ibles al obs ervador s6lo ~racias a ~us estudios teóricos. 

El investigador de camno se orienta a partir de la t eoría. -

Desde luego, se puede ser pensador teórico e investigador a l 

mismo tiempo, en cuyo caso uno ::iuede bus car en sí .ui s mo los 

estímulos ••• 11 <23 ) 

Según dice Rockwell, Clifford Geertz es un ejemplo .de aque-­

lla tradición antropológica que buscaba la Vinculaci.ón teoría-et­

nografía. Geertz( 24 ), se ha referido a la teoría vinculada con -­

una práctica de interpretación etnográfica, como la forma en que 

avanza conceptualmente una disciplina , donde el papel que juegan 

las ideas teóricas en la investigación son de orientación con po­

sibilidades de ajuste y reelaboración. r.a distinci6n entre des--­

cripción y explicación que aludimos líneas a trás, en todo caso 

--dice Geertz-- en una ciencia interpretativa aparece y de un 110-

do más relat ivo entre "inscri DciÓn" (descripción profunda) y "es­

pecificaci6n" ( diagnóstico): 

" • •• entre el registro de la significa ci ón específica que los 

actos sociales tienen para sus 9rotagonistas, y la formula-­

ción lo más explícita que podamos lograrla, de lo que el co­

nocimiento así obtenido demuestra acerca de la sociedad de -

que se trate y , más alla de ello, acerca de la vida s ocial -

misma". ( 26 ) 

De manera más precisa Geertz ha enunciado el rol de la teo-­

ría en la investigación etnográfica: 

"En la etnografía, el pal'Jel de la teoría es pronorcionar un 

vocabulario a través a.el cual lo que las acciones simbólicas 

tengan que decir acerca de sí mismas --es decir, acerca de 
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la función de la cultura en la vida humana-- pueda expresar­
" ( 26) se • 

Por otro lado, Paul Willis( 2?) también ha advertido el peli­

gro de l a omisión teórica en los métodos cualitativos - -luga r en 

el que se inscribe la etnografía--. Lo declara como "riesgo ocul­

to" que, llevaría a hacerle el juego al enfoque positivista, en -

tanto buscar una aprehensión del objeto sin dictum teórico: "··· 

sugiere desde ya que el 'objeto' se observa desde la misma forma 

unitaria y distanciada --aun s i se cambia el •modo'-- ahora Ud lo 

mide, ahora lo siente". <28 > 

Riesgo en todo caso que P . 'Nillis considera suuerable, si se 

acepta el componente teórico inherente a toda aproximación metodQ 

lógica, y particularmente en la opción cualitativa, su ootenciali 

dad de creación y precisión teórica, bajo el agotamiento del cami 

no tradicional de objetividad y la incoryoración de una t eoriza - ­

ci6n surgida de las tensiones, contradicciones y confrontaci ones 

en el trabajo de campo, mismo que, dice Wil1-is, no se constriñe a 

un uso apriorístico de técnicas . 

Nos parece que los ejemplos que tenemos citados son s~ficie~ 

tes para mostrar la importancia de la teoría en cualquier opción 

metodológica, particularmente nos interesa --y por ello aludimos 

a su papel-- la función que la teoría juega en la etnografía. No 

obstante debemos preclsar --y nuevamente insistir-- en que la te.2_ 

ría en la investigación etnog~áfica no determina de antemano el -

proceso de observación , como tampoco está destinada a la parte f3:_ 

nal de la tarea, sino su uso es recurrente a lo largo del proceso 

de investigación, propiciando al mismo tiempo s u reelaboración. -

Es decir, va -orecisando continuamente la relaci ón entre los con-­

cer,itos teóricos y lo observado, en un oroceso simultáneo de obse!: 
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ción e interpretación, "construye el contenido de los conceptos -

iniciales, no los presuuone"; no se guía por un "9rocedimiento en 

el que esté delimitado lo que ha de observarse. Así, en nuestra -

inclinación hacia l a oución etnográfica la tom.8.mos como profunda­

mente teórica, rechazamos uor tanto aquellas conceptualizaciones 

que la consideran una técnica, proveedona del "dato objetivo" o -

"fidedignamente subjetiva". 

2.- EL PROCESO DE INVESTIGACION 

De la vincul.ación de la etnografía c on diferentes teorías y 

de l o que hemos anotado sobre el supuesto cualitativo se podrá 

preveer que no existe un s olo camino para delinear el proceso de 

inve st igación. Como por ejemulo en la for.IlB. tradicional que, de-­

signa una serie de pasos (definición del problema, formulación de 

hipótesis , etc.) para cumplir su cometido. Eato no quiere decir, 

sin embargo, que en la etno~rafía estén ausentes criterios de ri­

gurosidad y ·"validez científica". 

En general el proceso de investigación se conduce de acuerdo 

a los supuestos que tenemos a notados líneas s:i:trás, lo cuali ta ti Yo, 

lo contextual y la teoría; de donde se derivan pre scri ociones me­

todolÓgj_cas de acuerdo con lo que s e proponga destacar de un lu-­

gar ,reciso y orientado ~or l a vinculación teórica que posea. Y -

aunque no existe un pro cedimiento estandarizado que los etnógra- ­

fos ei ~an, pues se registran variaciones en su uso, s e ~ueden en­

contrar asriectos genera les, haciendo abstracción de las difercm-­

t es tendencias e tnográficas. 
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a) Proble:nas de inve s t igaci ón 

Para Shimara( 2g) éstos derivan de dos fuentes: del 9roceso -

mi smo de l a investigación y de teorías ya cons t i tuídas. •rales pr2_ 

blemas --considera-- ~ueden comprend 0r dos distintos niveles , mi­

cro o macro, deuendiendo de la unidad social (el aula, la instit~ 

ción, la comunidad, etc.) a la que s e acceda . Más adelantP volve­

remo s sobre esta relación entre la unidad empírica y los proble-­

mas de investigación. 

Orientada por una pregunta inicial que r e sulta de investiga­

ciones pr evias que se han realizado y de avances teóricos de dif~ 

rentes lados, la investiga'c i ón etnoq;ráfica puede dedicarse, en el 

transurso de la inve s tigación, al tratamient o en fo r ma más es9ec.f 

fica de problemas que van surgienao, dado que no rigidiza un es-­

quema que la obligue a cumplir cie rtos objetivos o a probar de te~ 

minadas hipótesis al modo en que se plant ea en las investigacio-­

nes cuantitativas y experi~entales, s ino que deja abi erta la posi . -
bilidad -;::ara i rse nutriendo de los hallazgos que se van verifican 

do conforme se va avanzando en la investigación. 

Huelga decir que a derr.ás, el dictado '.Jara la selecc:lón y 

atención del problema a inve stigar está en función del investiga­

dor, quien pondrá en juego diversos .elementos :;ara tomar su deci­

sión. 

b) Elección del lugar de investigación 

El lugar de inve stigac ión en su forma tradici onal lo const i­

tuía· l a " comunidad indígena", sin embargo en s u incorporación al 

campo educativo, el lugar ha pasado a ser un salón de clases, una 

institución o una comunidad (barrio o zona). El interé s que guíe 
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al investigador lo inclinaran por éste o aquel sitio; con fre cue~ 

cia l.a adonción de uno u otro lugar y los alcances de la i nvesti­

gación, designan un nombre partic.,lar al trahaj o etnográfico, mi­

cro o macro etnografía por ejemolo. 

Es pert i nente aclarar que los deter ninantes que imoli ca la -

unidad de análisis, rio deben ser a su ve z los determinantes del -

alcance fi nal de la investigación, oues, como Rockwell lo ha seña 

lado : 

" ••• ¿será necesario que el tamaño de la unidad empírica que 

delimi ta un estudio etnográfico defi na también los l ímites -

t eóricos de la investiga ción? Creemos que no. Toda opción m~ 

todo lógica i rnoone cierto s lími t es a la t area de recolección 

de informaci ón; es imposi ble hacer un mapa de l t a:naño del 

mundo/ ••• /No es la naturaleza o distribución de los datos lo 
1 

que da la posibilidad de ' reconst r uir la es truc tura o los pr~ 

ce s os históricos de una sociedad; esa r:osibilidad la da más 

bien la construcción t eó rica de los conceptos utilizados en 

el análi sis de 10 2 datos '' . (30) 

Nos ~arece que ya sea que un estudi o mi cro ( en un aula o una 

inst ituci ón) o macro ( en un barrio o comunidad) se efectúe , no de 

be soslaya rse un esfuerzo por lograr un máximo alcance t eórico 

que tenga oresent e las parti cuJ.aridades del r:iroceso que estudia -

e intente buscar sus r elaci ones con un entorno más amplio. 

c) La entrada y establecimiento del rol del investigador. 

En tanto e l investigador se oronone trasladarse al lugar en 

que quiere verificar su estudio, seguramente que se ve r á inter~e­

lado sobre su presencia y los fines que lo mueven a estar pre sen-
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te en una situación en la que re sulta un extraho . 

Referente a este punto, Wilson()l) recomienda atender en or­

den a cinco factor es yara lograr un buen acceso al lugar de estu­

di o: a) decidir el grado en que llegará a uarticipar de las acti­

vidades del grupo¡ b) "vigilar el modo en q.ue se inicia su entra­

da a la comunidad"; c) esforzar~e porque no se le identifique con 

algtm gru ~o en particular de los que están ~re sente s en el lugar 

de estudio; d) notar a lo largo del pr oceso de investigaci6n, las 

opiniones que los miembros tienen de él y; e) lograr de los part i 

cipantes su "confianza" para que puedan transmitirle sus nensa--­

mi ento s más "Íntimos" y re s ponderle a las nreguntas que les for-­

mule . 

En la investigación etnográfica exis te la posibilidad de re­

conocer y canalizar la influencia que ti ene el investigador en lo 

observado y, lo observado en el investigador, en vez de preocupaE 

se por eliminar los efectos de uno y otro lado . En el prefacio al 

trabajo de G. Deveraux , We s ton La Barre comenta que : 

" •• • Deveraux, un personaje claramente detestable, ha ulantea 

do la alarmante posibilidad de que la etnogra fía (y con ella 

toda ciencia social), tal como se practica en la actualidad , 

pudiera ser una especie de autobiografía11 .< 32 > 

De hecho, G. Deveraux --ps icoanalista y etn6~Tafo-- ha dedi­

cado la obra que es objeto del comentar±o de La Ba rre, a reexami­

mar su trabajo urevio para ubicar las reacciones y angus t i a s como 

inve s tigador ante los datos, mejor que negarse a reconocerlas en 

U.Yl i ntento por conse r var cierta "objetividad", o tratar de sunri­

mirlas nor medio de fil tros (ex Derimentos , cuestiona rios, te s t, 

etc.) que en Última instancia revelan más sobre el investigador -

que sobre lo observado. 

Zigarmi y Zi~armi< 33 > han estudiado el stress psicológico de 
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los investiga dor es , concerni ente a siete aspectos de la labor in­

vestigativa: entrada y mantenimiento del acceso; sobre-carga de 

trabajo; uarticipaci6n-intervenci6n; ace.ptaci6n e identidad; rec2:, 

procidad; pre sentación de los datos y; autonomía - credibilidad 

de la investigación de campo . De los cuales, dicen los autore s , -

no t odos son negativos; demanera general --concluyen-- l e pe rmi-­

ten al inves t igador, previa reflexión de los mismos , ser más per­

ceptivo y comprender mejor lo que está observando. 

d) La re copilación de da tos 

Dos factores se encuentran involucrados en este punto: qué -

ti po de datos son ~ertinentes y cómo efectuar su captura. Sobre -

el primero, Wilson< 34 ) considera que los siguientes tipos son los 

adecuados: 

-La forma y el contenido de la interacci6n verbal entre los 
parti cipantes . 

- .La forma y el contenido de la interacción verbal con el in­
vestigador. 

-El comoortamiento no ve rbal . 

-Patrones de ' no acción'. 

-Indicios, registros de archivo, instrumentos, docwnentos . 

Los t ipos de dato s que tenemos enu.~erados pu~den ser consid~ 

rado s como l os más importantes , sin embargo estos pueden variar -

en su énfasis, incor0oración u omis ión de acuerdo al interés y ~Q 

caliza c ión del investigador. De cual quier manera , n os parece que 

una investigación etn o¡:;ráÚca necesariamente debe contemolar e in 

cluir los datos relativos al e scen9rio en que se Yealiza la inve~ 

tigaci6n ; los datos provenientes de a rchivos y documentes, y en -

general, la consult a de toda fuente q ue se considere rele vant e Da 

ra la investigac ión. 
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Las prescriyciones para la focalización de los datos pueden 

ser dos al menos. Algunos como Shimara< 35 ) recomiendan efectuar -

una primera fase de observación para ha cer un reconocimiento, te­

ner una orientación e identificar categorías que después pueden -

ser imr,iortantes. Otros(36 ) proponen realizar un registro de "todo 

lo que se vea", con la consigna de ampliar el "margen de la mira­

da" y de registrar "por igual lo significativo y lo no evidente-­

mente s i gnificativo", siguiendo exhaus tivamente "pistas" o "indi­

cios ": 

"La tarea de observación etnográn.ca no procede de un momen­

to en que s e •ve' todo a otro, en que se definen 'cos as' es­

::,i e cíficas para obse rvar, sino al r evés. Inicialmente la s e-­

lección incon~ciente e s un obstáculo para la observa ción y -

es necesario entrenarse para 've r' más. Esto se logra ini--­

cialmente mediante la apertura a 'detalles' que aún no enca­

jan en ningún esquema o bien con la atención a las seiíales -

que proporcionan los sujetos y que indican nuevas relacio--­

nes" . <37 ) 

En estos términos, la opción puede oscilar en aislar puntos 

o proceso de referencia y luego avocarse a ellos, o de manera con 

traria, inicialmente identificar puntos y acceder gradualinente a 

una visión de "conjunto" de lo que se este observando. La deci--.:.. 

sión le pertenece al inv~~tigador. Lo que es preciso anotar e s -­

que éste, debe efectuar una búsqueda incesante del "dato" que s e 

quiera procuarar; ahí donde s e presente, en sus códigos no escri-­

tos, en documentos, archivos, etc. 

Ahora bien, ¿cómo efectuar la captura del dato? esta regun­

ta nos r emite directamnete a J_a técnica y evj_dentemente está rel~ 

cionada con lo que anteriormente hablamos , el ti ~o de datos que -

se busca. Exi s te una gama más o meno s amplia de técnicas que se -
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podrían utilizar, consideradas básicamente corno cualitativas. :sn 
la etnografía el instrumento privilegiado ha sido la observación 

participante, que no está divorciado de la entrevista no estruct~ 

rada, el uso de informantes clave --en la observación participan­

te se distingue entre un infor:nante y un res-pondiente-- o del uso 

de mecanismos más sofisticados de registro, como el vi s eo, la au­

dio-grabación, la cámara, etc. Veamos detenidamente aleunas de -­

ellas. 

d.l) Observación participante 

Existen diversas definiciones sobre l a observación !Jartici-­

pante, por nuestra cuenta nos adherimos a la definición que Be--­

cker y Geer han consignado: 

" ••• aquel método en que el observador particina en la vida -

cotidiana de la gente que estudia, ya s ea abierta o encubie~ 

tamente con un papel disfrazado, observando las cosas que -­

pasan, escuchando lo que se dice y cuestionando a la gente, 

a través de algún lapso~· ( 38 ) 

Sin embargo, hemos de aclarar que la observación participan­

te no se constriñe a estar presente en un lugar determinado y ob­

servar lo que ahí ocurre, sino que designa una estrategia para la 

tarea de observar, de acuerdo a ciertos s upu.estos. T.s. Bruyn(39) 

pro9orciona tres a xiomas nara efectuar el trabajo de observador 

participante : 

-"El oservador comparte las actividades y sentimientos de la 
gente mediante una relación franca. 

-El observador participante pasa a formar parte de la cultu­
ra y de la vida de la gen te bajo oservación. 

-El papel del observador participante refleja el proceso so­
cial de la vida en sociedad". 

De estos axiomas se desnrende una guía para reali.zar la la--
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bor de observaci6n, a la vez que se desprenden diferentes grados 

de involucramiento del investigador con lo observado. 

Raymond L. Gold( 4o>, ha exnlorado las implicaciones de cua-­

tro diferentes roles, siguiendo los roles te6ricamente posibles -

que B. Junker ha enunciado . Tales roles son: participante comple­

to, particiuante como observador, obs ervador como participante y 

observador completo. Más cercanos los dos primeros a un involucr~ 

miento con el grupo bajo estudio y por añadidura a las demandas -

que uuedan surgir del mismo, con las posibilidades de l ograr un 

mayor aprendizaje de los aspectos conductuales que a un observa-­

dor no participante se le escaparían, pero con el r iesgo de olvi­

dar s u pape l de observador, riesgo en todo caso menos probable en 

el segundo rol, cuya misión --a diferencia del primero-- si cono­

cen los i nformantes; los dos últimos rolP.s explorados por Gold -­

también más cercanos entre sí y dist anciados de la dinámica del -

grupo uor su menor uartici))aci6n en l as actividades de aquel --n~ 

l a en el últi~o rol--, los cuales evidentemente no contarán con -

las ventajas de cercanía de aquellos pero al mismo tiempo el dis­

tanciamiento no los hace sujetos de demandas uor uarte del grupo; 

no obstante, dice Gold, el Último rol --observador completo- - es 

el que menos se usa o en todo caso se subordipa a otro. 

d.2) Entrevista no estructurada 

Esta técni ca se dirige a explorar de modo más preciso di fe- ­

rentes as~ecto s que se considera son j_mportantes, propiciándolos 

o identificándolos a lo largo de una entrevista a una ~ersona o -

serie de personas, en un lugar y en un momento que se considera -

pertj_nente llevarla a cabo; su uso es complementario a la observa 

ci6n participante y de hecho es incluída en su estrategia general. 
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Dado que la exoloración intenta develar diferentes facetas, el -­

tratamiento de los temas se va desarrollando conforme estos van -

apareciendo y requiere de parte del investigador cierta dosis de 

"ingenio" y "sensibilidad " para llevar a buen término su tarea. 

3chwartz y Jacobs( 4l) consideran que las entrevistas no es-­

tructuradas se conducen con ciertos supuestos en relación a las -

preguntas pertinentes, a las que se incluirán o excluirán y a la 

forma en que se rán oresentadas; señalan que en Última instancia -

el entrevistador no conoce anticipadamente qué preguntas· son las 

aproniadas, se suoone surgen en el proceso de interacción entre-­

vistado-entrevistador, proceso que a la vez provee al entr evista­

dor de " sensibilidad" - -noción inventada oor H. Blum;r.er, dicen 

Schwartz y Jacobs-- para identificar preguntas que son relevantes 

y que pueden ser incorporadas a la guía de la entrevista en un -­

.comento posterior. En relación a la eficacia de la entrevista no 

estructurada, Schwartz y Jacobs comentan que: 

"El éxito de esta actividad depende en Última instancia de -

la destreza y l a sensib i lidad del entrevistador, quien debe 

preguntar las preguntas'correctas' en el momento correcto, -

abstenerse en el momento correcto, de hacer preguntas y en -

general anarecer como oyente no amenazador, comprensivo y 

empático. La canacida.d oro")ia Dara alcanzar éxito en e3ta ª.2 

tividad puede descansar rn~s en la competencia social preexi~ 

tente que en la ca-r.iacidad de entrevistador que ha aorendi---
do". (42,) -

La entrevis ta no estructur ada puede ser efectci.ada por el ob­

servador narticioante o bien por otra persona, lo importante en -

cualquiera de l.os dos casos s ería tener Dresente el contexto etno 

gráfico de la entrevista . En la omisión del contexto e~nográfico 
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radicaría la debil idad de la entrevista no estructurada, pues se­

gún Becker y Geer( 43 >, sus limi taciones se presentan cuando "se 

le utiliza como una fuente de información sobre evento3 que ha n -

ocur rido en otra parte y que un informante nos describe". Tales -

limitaciones oodrían ser evitadas, d i cen Becker y Geer , si fu eran 

tomadas en cuenta las sugerencias de un observador oarticipante. 

d.J) Los medios mecánicos 

La etnografía también pue de auxiliarse de medios más sofisti 

cadas como la filmación, la audio-grabación, foto c;rrafías, etc. 

--la tendencia etnográ.fica denominada micro-etnografía ha acudido 

a este tipo de registros--; medios con los que se suoone hay una 

máxima fidelidad en el r egi s tro del evento, con la ventaja adici~ 

nal de conservar toda la inf ormaci6n. 

Sin embargo, los medio s mecánic.os también ti enen sus desventa 

j as , princi 9almente en dos ordenes : económico y ético-metodol ógi­

co. En el primero, especial;nente riroblernático para un país corno -

el nuestro, donde en muchos casos no se cuenta con los recurso s -

económicos mínimos indispensables oara efectuar una investigación 

y se tiene que tri?-bajar con lo que se "tenga a ' la mano", es dif{­

ci l que se cuente con cámaras de video u otros i nstrtu1entos audio 

-visuales de manera sencilla; pero no s o)amente el problema econó 

mico estriba en po s eer o no tales in;Jtrumentos , sino que aún si -­

se tienen, incrementan el costo de la invQstigación, en virtud de 

que gastos adiciomües se ten•i.rán que erogar para transcribir y -

codifi car la información. 

En cuanto al orden ético metodológico, McCa ll y Simmons< 44 > 

consideran que el uso de t a les instrumentos . pµe de resultar inti--

55 -



midatorio para los sujetos y, por lo tanto, podrían re sistirse a 

tal tipo de registros o comoortarse de manera diferente; y aunaue 

eso se '.lodría evitar camuflando (ocultando) los acaratos, advier­

ten, que éticamente es una práctica cuestionable, pues se viola -

el derecho a la privacida d sin el consentimiento de los suje tos. 

McCall y Simmons agregan que "el método más práctico de registro 

es el tomar-notas", no obstante, esa actividad frecuentemente es 

incornDatible con un involucramiento en la si tuac i ón y también pu~ 

de tener efectos intimidatorios como los provocados oor los ins-­

trumento s mecánicos , y comentan que "lo s más experimentados ob se~ 

vadores parti cipante s general mente prefieren hacer únicamente no­

tas mental es durante la obs ervación o P.ntrevista , vaciándolas al 

papel inmediatamente despué s ". Con t odo, en esta ú ltima ooción -­

tampoco están ausentes los problemas, pues la omisión de detalles 

es posible , y aunque las notas en clave o el uso de símbolos s on 

un recurso, no siempre lo s alvan del todo. 

En general, todas las técnicas, la obs ervación pa rt i cipante, 

la entrevista no estructurada, el registro de campo, los medios 

mecánicos, etc., t i enen sus ventajas y limi taciones, las cual es 

deberán oonerse en l a balanza oara o ntar ~or una, otra o su alte~ 

nanc ia , lo i:rmortante, nos :,iarece, es clarificar qué e s lo aue se 

qui ere investigar y cuál es e1 instrumento o los i nst rumentos más 

adecua dos oara hacerlo. 

No queremos dar por concluído e ste ounto, sin antes hacer -­

una -orecisión en relación a las técn.icas. Se refiere a la posibi­

lidad de llegar a sobrevalorar la función de una técnica o met od.Q 

dología en la conducción de la investigación, con el riesgo de: -

primero , predomj.nar por s obre la nat1J.raleza de lo que se quiere 

investigar, determj.nando las oregimtas .Y dictaminando los modos -

de ;Jensar, manejándose con e l supuesto de que son éstas quienes 
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determinan la teoría y; segundo, excluir otras ouciones metodolÓ­

gic8S e incluso desconocer que existen diferentes formas de abor­

dar un "Jroblema , con el recurso adicional de presentarse como .las 

únicas vías correctas que agotan y resuelven un fenómeno, recurso 

en el que más bien prevalecen preocupaciones metodológicas que p~ 

recen encerrar un fin en sí mismas. Nos ::iarece que en cuanto al -

primer riesgo, la preeminencia de las técnicas con resnecto a la 

teoría, aun cuando no se opere una derivación mecánica de la teo­

ría hacia la técnica, no es esta última quien toma el papel uro-·­

tagóni co , nues acordamos en que: 

" ••• es precisamente el interés teóri co el que induce al in-­

vestigador a desarrollar ciertas técnicas, establecer bÚsqug 

das comparativas, inventar o invertir cánones metodológicos 

seleccionar ciertos ' problemas' para una explicación analíti­

ca. A pesar de que las técnicas son imnortantes y a pe sar de 

que debemos ureocuparnos de su validez, nunca reemplazarán a 

la conciencia teórica y al interés que surge del reconoci--­

miento del rol que uno tiene en una relación social y de ine~ 

table confiFUración. Debemos resistir, rior lo tanto, la ten­

dencia hegemonizadora de la t•cnica ".< 45 ) 

En esta recomendación a resistir la "tendenci a hegemonizado-:­

ra de la técni.ca", contemplarno s incluso la posibil idad para la - ­

etnografía de emplear t écnicas de orientación cuantitativa como -

la encue s ta, l a entrevista forwal, el cuest ionario, etc. que pro­

vienen de un discurso que se enf renta a .la etnografía en tanto - ·­

mé t odo, pues como lo señalamos al i ni ci o de es t e apartado cuando 

abordamos el su~.mesto cualitativo, existe un debate en distintos 

niveles en torno a l a dicot omía cuantitativo - cualitativo, deba­

te que toca a la etnogr afía por cuanto s u inscri ución en una ·---­

orientación cualitat iva. Sin embscrgo creemos que en los avanc;es -
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· · t( 46 ) ·1 'd . d St pronunciados nor Ris , en as c onsi eraciones e rom-------

quist( 4?) y sobre tod o en aquel dictum de que "la naturale za del 

fenómeno determine la forma de abordarlo" y no viceversa , se pue­

de encontrar un mejor ángulo para plantear la discusión acerca de 

l a oposición cuantitativo- cualitativo , encontrándo una justific~ 

ción para utilizar y complementar una investigaci6n etno~ráfica -

con técni cas cuantitativas , ~ues corno Erickson ha comentado: 

''Pienso que lo esencial en la investigación cuali ta t i va o na 

turalista no es evi tar el us o de datos estad í s ticos., sino 

decidir que cosa s tiene sentido que se cuenten, y ocuparse -

en definir la cualidad de las cosas de la vida social". <48 ) 

Donde l os antagonismos cuantitativo- cuali tativo uuedan dis­

tenderse y a l menos contemplar una posible colaboración, pues se­

gún Rist: 

" ••• comienza a emerger un con junto terminológico, en el cua l 

varios enfoques r econo cen la necesi dad de una 'coexistencia 

pacífica' , aunque existan tensi ones profundas y orientacio-­

epi stemológicas diferentes entre e l l os" .< 49 ) 

, e ) La objetivida d 

Este a specto constituye uno de los principales bla ncos de -­

crít ica. hacia l a etnografía. los ata que s se dirigen a cuestionar 

ba jo l¿s criterios del "metodo científico" a la manera en que se 

aplica en las ciencias "naturales", su falta de objetividad en el 

f enómeno estudiado , caracterizándola metodoló ·~ icame.nte sin rigur_Q 

s idad, débil , subjetiva, eS'lJe culativa, etc. 'Nilson aludi endo a es 

t e punto ha dicho que: 

"La inve s tigación e tno :;ráfica que se lleva a cabo· con nrooi~ 
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dad utiliza una técnica llamada 'subjetividad disciplinada', 

la cual es tan minuciosa e intrísecamente objetiva como lo -

son otro tipo de investigaciones •• • 11 <5o) 

El eje de tal técnica lo constituiría una constante vigilan­

cia de las reacciones del investigador, para establecer una dis-­

tinción entre su propia sub j etividad y la de los partici-pantes, -

tratando de ubicar lo observado desde al menos dos perspectivas : 

la suya, puesta a prueba constantemente, y la de los diferentes -

~rupos que están present es. 

Nos parece que la crítica de una falta de objetividad en la 

etnografía, sustentada en posiciones epistemoló.gicas que han pla!! 

tead o una supuesta separación entre sujeto y objeto como requisi­

to de ob jetividad y rigurosidad "científica", son insos tenibles a 

la luz de pe r s pectivas también epistemológicas que han cuestiona­

do ese mode lo. La etnografía no debiera preocupar s e por lograr 

una objetividad al modo en que la reclaman sus oponentes, sino 

buscar rescatar la subjetividad del invest i gador y la de los ~ar­

ticipantes , en un intent o por lo!.T,I'ar una verdadera objetividad : -

"El investigador del com 0orta.miento no puede ignor ar la ac- ­

ción recíproca del sujeto y objeto c on la 'esperanza de que, 

durante bastante tiempo hace c omo que no existe, acabará por 

desa 0arecer bonitamente. El n6garse a utilizar estas dificul 

ta.des creativa.mente sólo '!) uede llevar a la re colecci()n de da 

tos cada vez menos pertüientes, más segmentarios, periféri-­

cos y aun triviales, que no derramarán ninguna luz sobre lo 

que hay de vivo en el organismo o de humano en el horr.bre ~·( 5l ) 
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f) El análisis de los datos 

Auz;i.que no podríamos asegurar que el análisis de datos es la 

actividad más importante en el proceso de investigación etnográ-­

fica, si nodemos decir que de ella de nende el alcance y relevan-­

cia de la investigación como ~roducto. Pues, s i tornaramos a la -­

etnografía meramente como una técnica proveedora del dato, le anu 

laríamos la virtud que le teníamos consignada: la posibilidad de 

con~truir y precisar conceptos teóricos. Virtud que radica en el 

análisis de l dato . 

Por lo deuuís, el análisis es una labor que se despliega a lo 

largo de toda la investigación y en estrecha vinculación --por 

fi1erza- - con el cúmulo de información obtenida uor fuentes y me-­

dios diversos (la observación participante, documentos, entrevis­

tas, etc. :: ; labor en la que es una cons tante la descripción de lo 

observado y las inferencias, interpretaciones, reflexiones y opi­

niones que se hacen de la misma. En el 9roceso mismo de la etno-­

grafía, toma lugar la ~inculaci6n investigaci6n empíri ca y cons- ­

·trucció.n teóri ca, teniendo presente una relación contínua y pre-­

cisa de los conceptos teóricos y lo observado, const ruyendo y re­

const ruyendo los conceptos, no dandolos por he chos. En estos t ér­

minos podemos deci r que en el análisis de los datos descansa la -

potencialidad !Jara hacer TJrogresar el desarrollo teóri co, mismo -

que como hemos citado en el inciso (b) de es te mismo anartado, no 

está limitado por el tamaño de la unidad emnír i ca ri,ue se adoute, 

s ino en f unci ón de la construcción teórica que se logr e articular 

con base en los datos y con aquellas investigac i ones y t eorías -­

referente s al problema que se estudia. 
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3.- ENTRENAMIENTO ETNOGRAPICO Y NOTAS DE CARACTER OPERATIVO 

En este ~unto deseamos inclµir básicamente: a) dos fornas. en 

las que se puede transmitir la enseñanza de la aproximación etno­

gráfica y b) como complemento, citamos algunas indicaciones prác­

ticas de entrenamiento. Pues , aunque de lo que l levamos escrito -

se podría derivar una guía para su transmisión --y no obstante 

que su enseñanza no constituye estrictamente una de sus caracte­

r ísticas, tema que le da título a este apartado--, nos parece pe~ 

tinente referirnos de manera más es pecífi ca a este aspecto, pues, 

creemos que en nrincipio es necesario contar con una preoaración 

sobre lo que se intenta manejar --criterio que nos ha regido en 

este trabajo-- y también, no menos importante, resolver el dilema 

de cómo acceder a ella . 

a) La enseñanza de la etnografí a 

Recurrimos a dos referencias que plantean opuestas maneras -

de transmitir la enseñanza de la investigación etnográfi ca. La -­

primera de Janesick <52 > quien conduce cursos de métodos de inves­

tigación etnográfica durante un s emestre (cuatro meses), como PªE 

te del doctorado a investigadores educativos, opina que "la mejor 

forma de a~render el método etnográfico e s practi cándolo'' y con-~ 

secuentemente organiza la s ecuencia de sus cursos de la siguiente 

manera (versión sinteti zada) : 

-En las primeras clases, entrenamiento en habi l idades de ob­

servación ; donde desryués de mostrarles de mostrarles formas 

de descripción . los estudiantes gradualmente van de scribie~ 

do un objeto, una uersona y un cuadrante dentro del sal6n -

de clases. Desuués, realizan la misma actividad pero ahora 

en una caf etería, la biblioteca o un bar. Finalmente, discu 
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ten y hacen anotaciones grupalmente --los alumnos y el con­

ductor-- sobre las notas que han elaborado, checando el le~ 

guaje, el tiem~o empleado, su validez y adecuación. 

-Después, entrenamiento en habilidades para entrevistar. Los 

estudiantes en clase se entrevistan uno al otro y graban 

esa entrevista, para posteriormente hacer comentarios al 

respecto; luego, efectuan una una entrevista en un lugar ex 

terno a alguien desconocido --·otro estudiante de la misma 

universidad--, sobre un tópico en es~ecial. De manera simi­

lar a la actividad anterior, el material de la entrevi sta, 

la experiencia obtenida y los problemas encontrados, s on -­

puestos a consideración del grupo. 

El tiempo empleado en el entrenamiento en observación y en-­

trevista como trabajo de campo, es la mitad (ocho semanas) del -­

curso; el tiempo r estante se distribuye en discusiones, lectura -

de textos sobre as!Jectos r elac ionados (diseño , construcción te6ri 

ca, a plicaciones, etc.) y técnicas 1e análisis. 

Otra forma de transmitir la enseñanza de la investigación ej¿ 

no~ráfica es la que plantea Rist( 53 ), cuyo modelo de transmisión 

no se centr a estrictamente en la etnografía sino en la inves tiga­

ción cualitat i va , de cualquier manera,ya hemos indicado la ins--~ 

cripción de aquel la en esta Úl tima. Ris t ---dice-- ha estado vincu 

lado con los métodos cualitativos desde mediados de 1960 y a par­

tir de 1982 , los cursos que él imparte --que eran d e un semestre­

- se han extendido a dos semestre8. Ri s t organiza sus cursos en -

dos fases semestrales. En el prirn.er semestre, los estudiant es :oe~ 

manecen únicamente en e l salón de clases, revisando los estadíos 

de un proyec to de investigación con un a ryoyo bibliográfico de 28 

página s, referido a diversos aspectos: 

-Antecedentes y supuestos epistemológicos. 
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-Conceptualización y diseño. 

-Acceso y entrada. 

-Estrategias para la colección de datos. 

-Observación participante . 

-La entrevista. 

-Materiales históricos , autob iográficos y públicos. 

-Análisis de datos y presentación de resultados. 

-Etica , 9onfidencialidad y reciprocidad. 

-Vinculación con otras metodologías . 

-Aplicaci ónes a polí tica y evaluación de programas •. 

En el segundo semestre, Rist se c entra sobre el trabajo de -

campo, desarrollando l os siguientes puntos: 

"Cada estudiante desarrolla ima pregunta de estudio; trabaja 

sobre los problemas de acceso y entrada; negocia con los en­

cargados aspectos de confidencialidad, ética, recipr ocidad , 

uso del reporte, etcétera; conduce la r ecolección de jatos;­

formula un esquema de códigos nara organizar los datos y; fi 

nalmente escribe y presenta un análisis del lugar". 

De las for~as que brevemente hemos des~rito, se desprenden -

dos guías para la enseñanza de l a etnografía. Desde nuestro punto 

de v i sta , el proc eso que debiera seguir es el indicado por Ris t -

--q:_¡e sin duda es más comple tó--, pues creemos que un conocimien­

to sobre las limitaciones, procedimientos, antecedentes y alean-­

ces, son necesarios antes de efectuar el trabajo de camno, ya que 

sino se nodría correr el ries~o de reproducir nrác ticas err óneas 

u o.nitir las directrice s principales. No subestimamos el procedi­

mi ento que señala Janesick, nues como recococe Rist , es diferente 

organizar un curso en un semestre a disnoner de dos para ello, y 

además, es di ferente centrarse en l a etnografía en narti cular a -

desarrol l ar los métodos cualitativos en general. 
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b) Notas de carácter o~erativo 

Hemos querido incluir aquí la transcripción de unas notas -­

publicadas por la revista Cuadernos de FormaciÓnC 54 ), bajo el ru­

bro de "Apuntes etnográficos (sugerencias prácticas)", a fin de 

proporcionar un complemento sobre lo que sería el ent.renami e nto 

etnográfico. Las notas que bien podrían haber s ido agregadas en 

el punto 2 de este apartado, "El oroceso de investigación", nos 

pareció por su inclinación antropológica y el ordenamiento de su 

caracter operativo , eran más pertinente s en este punto , .cuya rev~ 

sión de cualouier manera deberá ser contemplada como narte de la 

investigación etnográfica. 

Tales notas son las siguientes (textualmente transcritas): 

I.- Tomar notas de entrevistas y observaciones es una actividad -

selectiva, a la vez que arbitraria e incompleta. Para decidir 

qué anotar, empiece por ureguntarse: 

-¿Porqué tomo notas? 

~¿Cómo podría yo usar esta información más tarde? 

-¿Cómo puedo proceder a analizarla? 

Algunas advertencias: 

l. No confíe en la grabadora. Siempre tome notas. 

2. El urincipio verbatim: trate de escribir sus notas exa~ 

tamente como habla ~a persona. Subraye las ualabras el~ 
ves a las que Ud. puede referirse y preguntar desuués. 

3. No deje de dar una explicación inicial s obre por qué es 
·tá tomando notas, para que el informant e se sienta cÓmQ 
do con éllo. 

4. Tenga un lapicero que escriba fácil y legiblemente de -
acuerdo a su estilo de escribir . 

5. Y recuerde, a veces e s inapropiado tomar notas. (Por -­
ejemplo, en una ceremonia. Hay lugares en que no se pu~ 
de). 
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II.- Algunos puntos importantes acerca de tomar notas: 

l. Recuerde los detalles básicos: 

a. el escenario físico . 

b. quiénes son los participantes, su edad, sexo, posici6n 
social) en la comunidad. 

c . cómo están ubicados espacialmente los partici9antes y c6-
mo interactúan unos con otros. 

d. la ropa que l leva la gente. 

e. la secuencia de los eventos . (n eben ser d i námicos , nor -­
ejemplo , qué v ino primero, qué le sigui6 después, la dura 
ción de cada uno aproximadamente). -

f. las reacciones de los parti cipantes , unos a otros . (c6mo 
estaban emocionalmente . Si se sintió cómodo o inhibido, -
etc., se trata de apreciac iones subjeoivas). 

g. todo lo que sea de valor uara e l estudio. 

2. Sea descriptivo antes que evalua t ivo. Trate de describir, 
antes que noner membrete. 

3, Tome notas completas. Siem~re siga su versi6n condensada 
con una extendida lo más uronto posib le. 

4. Tome nota de las palabras textua le s (citas dire c tas). 

5 . Tome notas inmediatamente . 

6. Encuentre una manera sistemática de guardar sus notas, po-­
niendo la fecha y enumerando las pági nas. (Hacerlo ojalá 
con copia y guardarlas en lu~ares diferentes ). 

7. Anote el contexto - el escenario y las circunstancias. 

8. Haga que sus notas estén bien enfocadas. Trate de tomar en 
cuenta la s p r eguntas principales d;-~investigación y cómo 
lo que Ud observa. o anota, se relac i onará con ellas. 

9 . Mantenga la confidencialidad y l a confiai:'~ de los que com­
parten información c<;m Ud . Cuando la inf'ormación es confi-­
dencial, ha :~a una nota de ello en s u libreta de campo para 
verificar la información con cuidado. 

10. Comparta versiones reswnidas de las notas con los informan­
tes para comentarios ( fe ed.back) y p.cecisión. (Ejemplo: "Al-
gunos dicen que este es el caso; qué piensa Ud.?")~ -
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III.- Partes de un documento etnográfico: las partes de un docu-­

mento etnográfico son cinco: 

l. Notas condensadas tomadas durante la entr evista: conver­
sación. 

2. Notas extendidas escri t as desoués de la ent revi sta (inme 
diatarnente, si es posible , y siemore dentr0 de 24 horas·) . 
Muchos antropólogos planean t res o c uatro horas de toma­
do de notas nor cada hora de entrevista. Así que dos en­
trevi stas al . día es un buen cálculo para el trabajo de -
este tipo. 

3. Resume_n de cada entrevista , escrito desnués de las notas 
condensadas :iaré;. r esumir la información recogida. 

4. Diari~ para uno mismo del proceso de recoger información; 
reacciones oe rsonales que no son analíticas ni descrip-­
ti vas, nreocupaciones personales - puede ser catártico. 

5. Cuaderno de análisi s e i nteroretaci ón , para "uensar en -
papel", sobre temas, explicaciones, categorías, etc., en 
general. 

Estas partes no representan necesa rj_ament e cinc o cuadernos 
o documento s físicamente di s tintos, aunq ue sí los pueden ser . 
Ant e s que e so, el ounto importante es que el inve s tigador esté 
consciente de las di ~ tinciones conceptuale s , y que este cons- ­
ciente de cuándo y dónde hacer cada ti po de documento. 

IV.- Una distinción fundamental en el tomado de notas ( y en el -­
análiE i s y escritura de la etnografía) es t á entre el noner -
el membrete y la descripc i ón . 

La descripción se refiere al renort e de infor~ación bás ica -
en unidades nequenas o discretas. 

El profesor estaba s ilencioso. I.os estudiantes murmuraban y 
se movía n en sus asi entos. 

El poner membrete sinteti za una descripción y l a interpreta 
desde el nunt o de vista del observador. 

El s i lencio del profesor intranquilizaba a lo ~ estudiante s . 

Nos parece que estas l argas notas s inteti zan muy b i en el ni­

vel operativo de l a. investigación etnográfi ca y procuran recomen­

daciones efectivas para efectuar la labor de cam,-, o y a un Ja de g~ 
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4.- PROBLEMAS Y LIMITACIONES DE LA ETNOGRAFIA 

Para finalizar este segundo apartado, quisieramos referirnos 

en Último término a algunos de los uroble:nas y limitaciones que -

se presentan en la etnografía, reconociendo que cuando se accede 

a lo que se tiene por una forma alternativa --en este caso, una 

aproximación investigativa--, uno ti.ende a hacer una apología de 

ella , exaltando sus méritos ·Y: virtudes, escondiendo sus defe ctos 

y r roblemas. Como sabemos, la etno~rafía no esta exenta de probl~ 

mas , nos prononemos aquí hacer un recuento de ellos, con la uosi­

bilidad ~siempre presente-- de que quizás los que atendemos no -

sean los más punzantes o de que t al vez ~uchos de ellos se nos e~ 

ca~en, con todo, intentaremos que no ocurra lo 1m o ni lo otro. 

Desde nuestro punto de vista, son tre s las fuentes de p~obl~ 

mas en la investigación etnográfica: la inse~ridad en cuanto a -

s u identidad; su credibilidad como forma de investigación y; e l -

rie sgo de tomarla, ahora,como forma de investigación que cubre to 

do género de exnectativas. 

Como intentamos mostrar en el primer aua rtado de este traba­

jo, la investigación etnográfica si bien posee una tradición den­

tro de la antrooología., su incorporación al camuo educativo e s tQ 

davía relativam~nte reciente ; de modo que se puede considerar que, 

aún no están completamente resueltos los nroble :.:as que implica su 

encuentro con teorías y metodologías diversas, ni tampoco evalua­

do su traslado a. ambientes distintos a l os que originalmente te-­

nía y los nuevos retos que ello r. upon • I.a di ;:;; cusión en t orno a -

la dicotomía cuant itativo - cualitativo , la persi.stencia del con­

ceoto de cultura en la tarea etnoP-ráfica, las diferentes versio-­

nes que circulan en relaci6n a su identidad y los intentos por -­

aclarar su& referentes, son una muestra de que todavía está por -
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precisarse su verdad ~ ro siimifi cado en el cam-·o educativo , a ne-­

sar de que hayamos señalado que representa :nás que una técnica -­

que se detiene en lo descriptivo del nivel inicial ie la investi­

gación y de los peligros de tomarla como una actividad ateórica. 

El enfoque etnográ f ico es aún inacabado y necesariame nte tendrá -

que seguirse discutiendo sobre las for!!!as que adopta y las posi-­

bilidades que ofrece en el terreno de l a educac ión. 

La credibilidad de la etnografía como forma de investigación 

parece volverse significativa cuando se le cali.fica de esr¡eculati 

va, subjetiva, asi s temá tica , etc., se le hacen pregun:as en rela­

ción a la va lidez , confiabilidad, tamano de la mu zstra, procedi-­

mientos de verificac.ión , generalización, etc . , nreguntas todas -­

ella s en observación a las re gl a s impuestas por la tradici ón de -

investigaci 5n pos itivista; el enfoque etnográ f ico, no a ce;.ita una 

eva l uación en l os té r~inos en que lo req ui e r en s us detra ctores, -

-preocupados uo r la "objetividad" y empeñad os en la cuant i ficación. 

Esto, sin e~bargo no qui ere dec i r que l a investigación etnográfi­

ca se guíe sin ning>.ín tipo de cri t erios y al rrar gen de t ?do rigor 

tan solo que sus bases son -::>tras --ya her:ios hablad o anteri or;nente 

de e llo--, las cuales evidente:nente están a discusión . De hecho , 

aunque no en l a medida en que fuera deseabl e, lo~ e tnógrafo s en 

anexos o apéndices a sus trabajos hao l a n {SS) sobre los dat os de -

ca~po que l es sirvieron de base , de los proble~as con que se en- ­

centrar on y de su relación con lo invest igado . 

M~s d.Ún, han ¡; ido s eña lados por l eCom-ote y Goetz ( 56 ), en tm 

intento por acercarse a los cánones que rigen a los críticos de -

l a investigación etnográ fi ca , al<runas vías por las que los etnó-­

grafos se acercarían a el l os . Es 9ecífica~ente se han referido a -

l a validez y confiabilidad externa e int'i!rna , c ::>mo cons tructos - ­

~ue posibilita rfan la replicabi l idad y c;eneralizaci6r: , 01.mto2 cen 
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trales en la "credibilidad ·::: ientífica" y cuya atención sería pos! 

ble en la etnografía, si el investigador en su reporte y en su -­

proceso de investigación, sigue ciertos criterios con miras ama­

ximizarlas y controla.rlas. 

Finalmente, el creer que mediante la etnografía se puede in­

vestigar t odo lo que haya que investigar, dando por concluida la 

búsqueda y la discusión de formas distinta s, nos parece 1.lll probl~ 

ma en la medida en que se desconocen u omiten otras ouciones, e -

i r.plíci tamente se asume ·.ma actitud de si11;Jlicidad hacia el fenó­

meno. Ri esgo probaole en l a investigación etnográfi ca por su irr~ 

pción novedosa que cubre expectativas o regiones que no habían si 

do satisfechas y por su carácter :netodolÓgico abíerto y flexible. 

Creemos que cambiar el monopolio de las a proximaciones cuantitati 

vas por el de las aproximaciones cualitativas , derivaría en un -

cierto"cualitativo-centrismo" que al cabo reproduciría vicios que 

se debe procurar corregi.r: creer que exi s te u.na sola vía de cono­

cimiento. Del debate y los avances q · 1~ te nemos re i:istrados en to.r 

no al antagonis'Tio cuantitativo - .cualitati vo, se puede deducir 

que al menos existe la posibilidad para una complementación de d~ 

ferentes puntos de vista, aunque t odavía resta ~or forjar un dis­

curs o y unas categorías que los arti.c•.llen. 

Una limitación que se de j a ver e 1; e1. párrafo precedente es -

que, la investigación etnográfica no a~ota la expli cac ión de un 

fenómeno --el educativc por ejemnlo--; aún cuando exi s tan dentro 

de la etno~rafía alternativas que intentan una aprehensión más -­

estructural --la :na.ero-etnografía en lugar de la micro-etnografia 

, encuentran s us limites en la unidad empírica q ue les da l~ar; 

los alcances q e se logren, están remitidcs al concurso de teo--­

ría.s pertinente s en el nivel analític~; n.".lro no se puede finiqui­

tar un fenómeno --en tér.ninos explicat ivoe-- e una vez por todas. 
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Una últ ima limitaci6n deviene en el cuestionamiento sobre lo 

que la etnografía no hace: generar o deci r como cambiar las co--­

sas<57>; aunque e l cuestionamiento nos parece justo, no creemos -

que la etnografía esté obligada a dar una re s puesta. Las versio-­

nes etnográficas que han intentado vincularse a análisis neo-mar_ 

xistas ~la etnografía crítica), han procurado t omar posición en -

relación al poder y han i nco rporado el necesario comuonente hist~ 

ri co, para superar los traba,ios en s us vertientes funcionalistas 

como los de Malinowski , o i nc luso el de Jackson( 5B) ; sin emQargo, 

de ahí a elabora r o pro9i ciar exact amente un cambio, dista ~ucho. 

Es cierto que no basta exolicar o decir qué e sta oasando, ner? al 

meno s es un avance. Por otro lado , existen alternativas de i nve s ­

tiga ción que han explicitado su vinculación con las caus~s popula 
(59) . (60) res en general , o bien, con un s ector en especial. 
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TERCERA PARTE 

III 

LA ETNOGRA?IA : UNA OPCION PARA L A 

PSICOT_, OGIA EN El CA filPO .SDUCAT I VO. 



III.- LA ETNOGRAFIA: UNA OPCION PARA LA PSICOLOGIA EN EL CAf.n>O 

EDUCATIVO. 

Hemos intentado a través de los dos aoartados anteriores --­

precisar los orígenes, la identidad y el ~roceso ~ismo de la i n-­

vestigación etno¿ ráfica, para tener una certeza de lo que repre-­

senta, así como de sus alcances y limitaciones; esto, en la oers­

pectiva de que puede ser una opción factible oara la psicología -

en el ámbito educativo. 

La vinculación de la etnografía con diferentes teorías, ha -

mostra1o que si bien de sus orígenes acarrea ciertas prescriocio­

nes, uroducto de su génesi s antro~o16sica, es posible cambiar el 

herraje concentual y la uni dad empírica. No s parece, que con ese 

antecedente y con la metodología que en principio sólo con l a pr~ 

puesta radical del análisis exoerimental de la conducta se con--­

fronta, no existe opo sición a v i ncularla con la ps icología. 

Sin embargo, cree:nos pertinente ancyar y nlantear bajo qv~ -

argu.nento 3 considera;nos que, la inves tigaci ón e tnográfica reore- ­

senta una opción nara la 9si cología en el cam~o educativo y cuá-­

les son las características de esa relaci ón . Justa~er.te oara ello 

hemos dedi cado este Último anartado. 

Nos parece que, el surgimiento y desarrollo de la psicología 

educativa, y el nanorama de la investigaci ón en el terreno educa­

tivo, como 01ntos de referencia, no s aux iliarán para derivar y 

destacar los a poyos necesarios . A la vez, una referencia a las 

condiciones específicas de nue stro ?aís nos oarece injis·oensabJe , 
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l.- LA PSICOLO}IA ED~CATIVA 

a) los orígenes 

Los ante cedentes de l a nsicología educativa ~arecen situarse 
, , , (1 ) 

en las postrimer1as del siglo ~asado, donde segun J. Beltran -

diversas figuras y aconteci~ientos sentaron las bases uara que.-­

hacia las dos l)rimeras décadas del presente siglo, fuera e stable­

cida formalmente co~o discinlina. Las fig uras a que auela 3eltrán 

son: Galton ( 1322- 1911), Hall (1844-1924), Ja:nes (ld 42 - i 910), 

Cattell (1560-1944) , Binet ( 1357 - 1911 ) y Dewey (1959 - 1952 ); los -

acontecimientos se refieren en esl)ecial a la auertura de cursos, 

denartamentos --en universidades américanas-- y exp eri~entos aue 

perfi laban la anl ~ cación o vinculación de la ])Sicología en el cam 

po educativ o , expresamente la a parición del libro de L. Hopkins -

cuyo título e r a Psicología d e l a educación. 

En c onjunt o, dice Beltrán , l o s trabajos, acciones o ~rinci-­

pios de aqu~llos y lo significativo de éstos---l~s acontecimien­

tos--, constituyeron y po~ibilitarou el surgi~i ento formal en los 

a ños que corren de 1 ~00 a 1918 , de la psi coloe ía educativa, Un -­

personaje central en ese neríodo y con u.na fuerte infl uencia para 

la consti tució r, de la disciplina, uarece s er E. L. Thorndike: 

" •.• ha s i do el primero a ouien se le diÓ el nombre de l)Sicó­

lo .~o de la educación. Su obra má;;¡ seña l ada es Educati onal -­

Psych~ •.• ; Su aspiración era lo grar una c i encia comple­

ta de la ps ic o l~~ía, unir def initav emente esos dos mu.ndos, -

~ sicol o1ía y ed c1cación - - la idea de Dewey era ta~bién cons-­

truir una ciencia nuente entre la psicología y la uráctica 

educativ-a-- , uero la promesa , ci.ue u.".la vez r ealizada podría -

a bri r las uuertas del éxito en la n \ev-a ciencia, ~nce ryaba -

en s u proui o seno --en l a forxulación ori.gina ria-:_ l a s raíce s 
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de su esterilidad. Y lo que pudo ser una ciencia modélica, -

bien asentada en el presente y con carga de futuro, quedó -­

convertida, al menos ·.::·or entonces, en una aplicación a los 

probl emas educativos , de la ciencia de la conducta". ( 2 ) 

En efecto, la preocupación estribaba --haciendo eco de lo E -

antecedentes-- en proporcionar un status de ciencia a Ja discioli 

na, ootando por el r igor objetivo y l a cuantificación como re~la 

de investigación. M. Rueda( 3) ha señalado los fundamento s que se 

e s grimían: 

-"La importancia de la educación tanto para los individ'J.os -

como para las naciones; 

-el carácter distintivo de la psicología educativa en rela-­

ción a las disciulinas de las cuales se n~tre: psicolo~ía -

genera¡ biología, historia y filosofía; 

-la utilización de términos matemáti cos y s;ráficos para de-­

mostrar los resultados de las investigaciones realizadas en 

la escuela o en condiciones simila res; 

-el establecimiento de cursos de ci encias y de cursos en in­

vestigaciones exryerimentales dentro de l os ~roF.ramas de ~or 

mación de los ~sicólogos ed~cativo s ". 

Con tales funda:nentos y con la pr0mesa de Thorndike de que, 

"nos va decir todo acerca de la conducta de cada uno, la caus3. - ·­

del cambio operado en la naturaleza humana y los resultados oue -

producirá cada i nflujo educativo"{ 4 ), la psi.colo~ía educativa co·­

noció su período de flore c i~iento. Sin e~bargo, tal no se prolon­

gó uor mucno tiernnc, ~ues , di ce Beltrá:1, ~stuvo a uunto desapare­

cer por los años 40 --inicialmente bien asentada como división 15 

de la American Psychological Association ( APA)-- por las di ficul­

tades que enfre r.taba en cuanto a l a precis i ón de su ca~po, lo li-
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mitado · de su inve stigación, sus progra:nas inouerantes y los curri 
(5) 

cula ambigüos. De hecho, desde sus inicios Hall Quest comenta-

ba que "está insuficienteme~te organizada, no hay acuerde ~~ cuan 

to a su contenido y la termino lo!?;Ía es enormente con:usa", 

Al parecer los problemas devenían - - como ya se adelantaba en 

la primPra cita-- del intento de ponerla del lado de las ciencias 

exactas , con las i ~plicaciones epistemológicas y metodológicas -­

que ello traía consigo. Siendo Thorndike el que s entó las bases -

uara que se er.igiera la disciplina, las críticas se dirf_gieron -­

principalment e a su posición; Jackson( 6 ) le formuló cuatro cues-­

tionarnientos: 

-"No sabe distinguir entre las metas y los métodos de las -­

ciencia físicas y los de las ciencias sociales; 

-no presta atención suficiente al contexto histórico y natu­

ral en que los hombres viven y aprenden; 

-profesa, además üna fe ciega en el poder de los psicólogos 

de la educación ~ara controlar la conducta humana y , de fo~ 

ma especial en los bene f icios que se nueden derivar de la 

investigaci6n ci entífica; 

-olvid.a la di.:,ensión estética del traba jo científico, igno-­

rando lo que s e ha dado en llama r el arte de la psicolo.gía 

educativa" . 

b) El desarrollo 

la psicología educativa s i bien orientada predominantemente 

por la directriz que ya marcába~os , no. ha tenido un desarrollo -­

exento de nrobl emas; los de 3a:uerdos o~e ya señalábamos en le re­

referente a aus contenidos , metas ryronues tas y características -­

di scursivas son una 1:ue~t.ca .• El nanorama puede ser vi s to como un 

- 73 -



U.N.A.M. <:MIPUS 
llTACAU. 

reflejo de los prob l emas que la ps icología general también en---

frenta. 
10008 69 IZT. 

En una sí~tesis de las t endencias en psicol o~ía educativa , - -

M. Rueda(? ) ha de stacado tres y ha señalado el doble movimiento -

que en términos generales se ha observado. La tendencia princinal 

e inicial --y que aún hoy día ~arece gozar de orivilegios-- gira­

ba alrededor de l a "construcción de una teor.i'.a general del apren­

dizaje", en l a s eyes que i;sobierna.n a este f enómeno; de 5uués, se 

"centró en el desarr ollo de teorías específicas para todo campo 

i.noortante, tales como el aprendizaje, la motivación, el de ::;arro­

l lo, la enseñanza y la i nstrucción" y; una Úl tima tendencia es el 

viraje del enfoque basado s obre un mode l o "¡nent al healt" derivado 

de l a prác tica c línica, a uno"predomi na.nt e::,ente educativo". El -

doble movimiento estriba en el lugar de investigaci ón: 

" • •• el uno, diri gido hacia l a investigación hecha en labora­

torio, con el fin de construir una ns icologí a concebida ~riE 

cipalmente come ..: iencia de la naturaleza, que i nten t a t~n~r 

un sitio e!'ltra la ' c i e ncias duxas ' ; y e l otro hacia. la jn-­

vestiga~ión emanada de una acc ión di r e cta en las escue l as -­

m1 smas " • ( 8 ) 

De ambos lado s s e €nfrent an proble~as , quizás más a PUdos en 

la primera direcc~ón, la in ' e s tigación her.ha en l aboratorios, uor 

e l descuido permanente en que s e tiene a los proble.!las reales en 

aras de un control y un refinarr.iento metodológico ; de cualquier -

manera, ha s ido una constante la preocu9aci ón por la vinculación 

entre la investigación y su a Dl icación, d·e hecho 1 es una cuest:.i.ón 

que toca el ~a~el de la psicolo-ía educ~tiva : 

" •• • al~os autores insisten, por eJem:>lo, en el carácter de 

ingeniería de la psicología educat i va , cuya funci ón es apli-
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car los conocimientos que se har. señalado como l os má !O i.mpo,E 

tantes a la ~rob~emática educa tiva; s in embargo, otr os auto­

res la c onsid er an como la ciencia a Dlicada que de be generar 

su pro"Jia inve s ti gación básica". (g) 

Se puede prever que existe una discusión en torno a la r e la­

ción entre la teor ía, la investigación y su aulicación. Esto, ha 

l~evado a "Jlantear al!Uilas recomendaciones Dara en f r en tar l a oro­

b l emática de la relac~ón teoría - uráctica; M. Rueda(lO) l a s tie­

ne anotadas: 

-El us o de un modelo interactivo entre la aplica ción, la t e.Q 

nología y la ciencia bá sica; 

-la construcción de un cuerno de ccno ci. ~a i e ntos empí r i cos que 

permitiera a l os maestros y planificadores de la educación 

tomar las de cisiones apropiadas; 

-el análi s i s de las tareas de la inst r ucción en el sal óh de 

clases como un 1r:edio ~ara ayudar al desarrollo de los con-­

ceptos teóricos generales y a la formu~.ación de preguntas -

t eóri cu.s importan tes; 

-la espec i fi cación del ~auel del psicólogo e scolar ~ue se di 

ri ge ha cia e l mod e lo del nrofesional que ay uda a la comuni­

dad escolar a definir sus metas, que señala l as funci one s -

de cada uno, que fa c i l ita l as i nt e r a cciones y qu e e va l üa la 

eficacia del trabajo eu r elación a l as meta s urevi acente 

fi Jadas " . 

Au.n cuando nos .,:trece que e2 esbozo que hemos hecho de la -

ps ico l oi;í a educativa e s de;r:asiado breve y narcia lizado, rJues re-­

sul t <i evici Gnte que los 7J a:,o ::: de historia , e~ s us dife r ent e s ve.! 

ti. en t es y a ristas :io se enc'..ler!tran re f l e j a dos en 1.a s líneas au e -

he ... os escrito , cre emos es ya s uficiente r:;ara ha ~e r a lgunas anota-
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ciones y a ooyar e l emple o del enfoq ue et:1o.gráfi co. 

En tér!llinos generales, nos parece que en el desarrollo de la 

pEicolo,?= Ía edi;.cativa podemos obser-:ar el distanciamiento de su 

formulación originaria, mediante la búsqueda de al t ernativas que 

intentan ensanchar su perspectiva y afianzar su status, pero que, 

un consenso en relación a su terminología, temáticas y splicacio­

nes urácticas , está lejos de t enerse . Una exuresión adicior.al de 

ello, lo const ituye e l t ex to de Bardon(ll) quien des-ués de docu­

mentar la po l émica entre las dos ~rinci oales asociaciones de r ~ i­

cólogos en loE Estados Unidos (la NASP y la APA), e r, refere :1cia -

a l título y papel del !)Sicólogo en· las esc·J.e las, co nei:ie ra tres -

requerimientos para proveer de identidad --como una e sr,ecialidad­

- a la psi cología aulicada al camr o educa t:.vo: el movimiento de -

escuela a educación , es decir, a mnliar el mar~en de l a psicología 

educativa,no restringiéndola a la escuela como institución s ino 

remitirla a todo lugar y en toda uersor,a que tenga verificación -· 

alguna i;iráctica educativa; el cambio de i..:na orientación "menta l -

healt " '.'Or una predominantemente educativa; y la confianza en l<J. 

psi colo ~ía educativa como base de conoci oiento nara la pr6ct i ca . 

Barden, agrega que , "la !lSicolo~:ía educa tiva t?etá tratand:i :1 <::: -- - ­

deter:ninar aproxi:nac iones investigativas mt.s adecuadas a los dif~ 

rentes "'.lroblemas". 

Particularmente, ese último comentario de ~ardon d~signa una 

orientación actual en l a psicologúi., que reconoc e las li!ni tacio-­

nes de t ener un solo camino <>ara abordar los nroblemas y, uor lo 

tanto, busca incorporar diferentes versi o:1es epi ste~oló~icas y me 

todológica s . Beltrán c omenta: 

"La sa l ida a ctual de la usicolo,1"Ía de la educación no nuede 

ser ot1a que l a l iberación de lo s rcduccionismos esteriliza­

dores del pasado y la ac e-otación de un nluralisrno epis t emol_2 
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gico acorde con la naturaleza pluridimensional de su objeto 

propio de estudio y, consigui entemente, una aoertura conci ­

liadora que se traduzca en f lexibilidad temática, status di­

versificado y contexto multisituacional" . (l2 ) 

En el orden metodológico, M. Rueda señala: 

''Una t endencia de la "!)sicolo5Ía contem9oránea se ex'iresa en 

el reconocimiento de me todologías que 9onen de relieve la -­

obtención de datos cualitativos y en el uso de muestras pe-­

que:'ías" . (l)) 

Tomando en cuenta que la investigación etnográfi ca destaca 

e1'''asl'.)e cto cualitativo del fenómeno, mediante una descrir,ición e 

int erpre t a ción en el terreno mi s mo, bus cando incorporar su senti­

do en el contex t o 9articular, construyéndolo mej or que presupo--­

niendolo; no s parece que la psicolo~ía en el ambito educa t ivo , - ­

atendiendo al enfoque etnográfico, reconocería la complejidad del 

objeto que trata de e s tudiar, sus múltiules de termi nantes y las -

for:nas pa rticulares que asu.ne, cesando y r elevando prácticas y te 

má t icas i nvestigG. tivas que lo restring.¿ n de anteina!lo. 

2. - LA INVES 'l'IGAC ION 3N El CAMPO éDTJCATIVO 

A : in de no suscitar expe ctativas que después no podamos CU!!! 

plir , aclara'Dos q1le no ;Jre t endemos hacer un recuento de l estado -

que gua rda la inve stigaci ón en ~ste terreno, tan sólo destacare-­

mas algunos hechos que consiiera:n0s importe.ntes en relacl.Ón a la 

i nvestl.gación etnográfica y a nuestro plantea:niento . 

Al parecer , la tradición de i nvestiga c i ón oredominante en el 

ámbito educativo, ha sido aquella derivada del esquema· ~ositivis -
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ta de ciencia, preocupada por la objetividad, la cuantificación -

y el control experi~ental. No es desconocida la gran cantidad de 

invest i gación reportada en las revistas esnecializadas en educa-­

ción que, f recuentemente siguen el formato designado para la ex-­

perimentación, concebida a la manera en que se ".l ractica en las - ­

llamadas ciencias naturales; como tampoco el statu3 que este tino 

de inve stigación tiene: 

"La i nvestigación cuantitativa e s la dominante en la investi 

gaci ón educativa. Es mucho más conocida, enseñada, ace ".l tada 

y cons i derada. Entre los círculos de investigación cuantita­

t t iva se caracteriza com un equivalente al método c i entífi--
" (14) co • 

Sin embargo, a pesar de ser la tradición domi nante y de te-­

ner un buen número de años de práctica, ese tipo de investigación 

parece no haber rendido los frutos que de ella se esperaban. Como 

indicabamos en el primer auartado de este trabajo, en un foro de 

investigación se hacía un balance de la investi~ción educat i va -

que most r aba, "una insistencia en refinamientos metodológicos - - ·­

cuantitativos y lógicos que habían fracasado en p l antear lo sign_! 

fica -c i vo del hacer educativo" y, que no obst ante que de sJe 1925 

se le habían h echo cuatro se ñala ~n i e ntos en re ferencia a su nrác-­

tica ( l ;): la complejidad de la educac i ón 7 la insufic i ente aten- - ­

c ión tanto al individuo CO !!lO a l os a s pe ct os menos tangibl e s de la 

educaci ón y l a i nadecuación de sus t eor í as; s e s eguía i nsi3 t i =ndo 

en sofi sticar el método en l a mi sma lÓ ?i ~a, ante s qu e cons i de rar 

l a v iabili dad de otras opciones e inclu2~ l as metas mismas de l a 

i nvestigaci6n. 

( 16) Good con sid ara que el esca.so valor de la j_nvestigaci ón -

t radici onal, se de oí a a la inadeci..i.ac i 6n de su me todología y a las 

presiones ejercidas uara orouone r solu c i one ránidas y s impl es a 
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los oroblemas del salón de clases; ~ero también cons tata el nro-­

greso reciente que se ha efectuado en materia de investigación, -

anota ('! Ue en los pasados 15 años, la calidad en su conce?tualiza­

cion y en su metodología se ha incrementado, en oarte por el tra­

bajo de investigaciones ::¡re vias(l?) y en narte por los eventos -­

promovidos ~or el National Institute of Education ( NIE), en espe­

cial, una conferenc i a celebrada en el verano de 1974 destinada a 

mejo rar la investi.~ac i ón en el salón de clases, mediante la oro-­

curación de trabajos sistemi?.ticos y las su¡:¡erencias so bre <fre'l.~ -

prioYitar ias de invest igación; s egún Gooct aquella conferencia: 

" •.• no única:nente ayudó a enfocar estudios cuantitativos so ­

bre áreas es ~Je cíficas, sino también proi::ició el de sarrollo -

de preguntas a l ternativas (vgr. enfatizar sobre lo que los -

profe sores piensan así como lo que hacen) y nromo vió un "11.le ­

vo referente oara los mét~dos de inve~tiqaci ón cualitati----
" (18) va • 

No so lamente en los Estados Unidos se ha vuelto la cara a --

otras OYJCi.onee que ir1te:-itan SU'(J li:..~ 113.s deficiencias d e la tradi-­

ción doxinante en investigación. En Gran Bretaña, la Universidad 

de Iancaster celebró una conferencia en 1970 s obre investiga ::: .ión 

en las aulas, de esa conferencia un gru')o de investigadores deci­

dieron retj.rarse en virt ud de la "ortodoxia re inante" con que se 

seg,.1Ía t ra tando la investi gación educativa y se nro:r,ius ieron c-:>n-­

juntar sus esfuerzos oara pr e sentar sus alte rnativas, éstas se ha 

l.lan compiladas en una obra~lg) El descontento de los inve s ti:rad_Q 

res se de bía al olvido recu.rru,te q::e gene ca ·L~ente s e hacía d~1 -

aula escolar que , uasaba oor ser la "caj .;;. neera"¡ u¡;ro no so lamen 

t;e derivaba del éüeja:nient0 de l aula escolaT' ccmo lugar de inver ­

tigación , sino aún, en el caso de efectua. :- la inv~stigación en e l 

ac. la , de la forma en que tal era conducida. , es d., e ir, de l a i na--
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decuaci6n metodológica con ~ue se intentaba a~roxi:n2rse a regis-­

trar lo que acont ecía en e l salón de clases: 

"En Es tados Unidos, sin embargo , la investigación en las au­

las ha sido profusa:nente financiada y vigor osa:nente promovi­

da durante toda una dé cada/ • •• ; Pese a tan am~lia atención, 

la investiga'.'.:iÓn en las aul'"'"' no careció de ·oroble;nas. ?or -

más que los resultados hayan adquirido formidables proporci2 

nes, su anortación a la comr.rensión ha siio despronorcionad~ 

roer.te pequeña/ ... / argüimos que este ' fiasco' es debido a -­

una reiteración excesiva sobre un ti no de observación, 'el -

análisis de interacción', a ex~ensas de l os restant>s tinos 

que llamaremos antronolÓgices". ( 2'.)) 

Ia crítica de los autores de donde proviene la cita, se dirl 

ge a l sistema .ie N. Flanders, al que le señalan: sus limitaciones 

debido a su "s i mplicida,d"; la descc!'ltextual1zaci5n social y temn.2_ 

ral de sus regi s tres; 3U menosprecio co r asnectos menos evi~ entes 

rye ro quizás más s i .gnificativcs; lo frag:nentari ') de su a/rehensión 

y; lo apriorístico d 3 sus categ::irías, En contraste, -orc ponen una 

aproximaci6n conocidad como :nicrc-etn~grafía --cuyas car~ct3ríst1 

cas las hemos anotado anteriorT.ente , auartado I--, ~~ sma que des­

de su punto de vista resulta ría :ds pert; nen te oara ac e rca~·se .'3. -

la co:nplejida5 del sa16n de cl~ses; si~ embargo, no pretenden eri 

gi r la co:no l a for:na 9or excelencia que deba Dredo:ninar, ahora, en 

el á mbito de la investigación, sino co110 el L'1icio de una actitud 

de tolerancia a diferentes Dersnect1vas, bajo e l su~uesto de que, 

si existe u.~ verdadero interé s }O r llegar a captar los n.roce sos -

del salón de clases, institui r u.~ sólo método o teoria en la inda 

gaci6n, no es el mejor modo de llegar a hacerlo. 

De los ejemplos que tenemos relatados, s · n duda i nsuficien--



tes pero al cabo ilustrativos e inclus o significativos, ~odemos -

considerar que una parte im-.,ortante de lo que vendría a ser .inves 

tigación educat iva, está retornando o, más precisa .. "ente, incursi_Q 

nando en las aulas, enfatizando el nivel empírico de la investig~ 

ción y -ies:üazando el l aboratorio oor el lugar donde el f enóme:10 

ocurre, la escuela; es!)acio que nos par ece decisivo e i mnortante 

para com:irf:nder lo educativo --al menos su versión escolarizada--, 

l o que no quiere decir que, en un afán por atender y preservar el 

valor de l aula, se deba dejar de considerar el más a~ulio contex­

to social y educat i vo en el q1.le se inscribe --un estudio que lo 

deje de lado será insuficj_ente cuando no erróneo--. Además, la i~ 

cursión en las aulas r econoce la viabilidad y aun , la necesidad, 

de contar con diversas aproxi~aciones me todo1ógicas cue den cuen­

ta de la complejidé.d de l fenóme:10. 

la investigación etnográfica, todavía con un i nciniente des~ 

rrollo, ha venido a sumarse a los esfuerzos por lograr encontrar 

:nej ores modos de abordar el terreno educativo , habida c:ienta de -

las insuficiencias de las formas tradicionales. En su incor::iora-­

ción, ha "l)rooue s t o una nueva forma de "mirar" a la escuela, en la 

que tiene cabida los as-::iectos subjetivos que de ella emanan, las 

lógicas !)articulares con que sus actores ~r.íncipales se conducen , 

las for.nas concretas oue asumen l a s S?Xl'Jlica.ciones :nacro-sociales 

ya establecidas, los conflictos y mediaciones qu e en e:la ocurren , 

en fin, ha r eve lado q_ue la t r a:na de las escuelas e s comnle ja y -·­

por l.o mi smo na buscado incorporar los a "J ortes de diferentes teo­

rías el"! <u quehacer i.nvestigativo. 

En contraste, la si tuación de la investigación en la psi col~ 

gía a ""Jlicada al ca."1!'00 educativo, ya se 'Oodia C' rever en lo que an_Q 

taba"!lo s con respecto a su origen y de sarrollo, esto es, una Dree­

minencia ;:'le todo l ógica basada en los sur~ uestos de 1..a concepción 
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positivista de c iencia( 2l), la cent ralidad del a,rendizaje como -

área temática y un desacuerdo s obre el lu.gar de investigación, el 

aula o el laboratorio. 

En una revisión de los trabajos nubl icados en la revista 

Journal of .Education Psycholoe;y desde 1977 a 1983, J. Beltrán en-
• . . . (2 2 ) 

contra los siguientes poc entaJes: 

-Aprendizaje: modelos, estrategias, motivación: 24 .7 

-Tareas: procesos cognitivos, memoria , Densa.miento, creativ.:!:_ 
dad, habilidades y destrezas: ?4 

-Características del sujeto : estilo cognitivo, auto-concepto 
ansiedad, acti t udes, s tatus: 18.8 

-Instrucc ión: evaluación, i ntervención, dise~o: 14. ? 

-Profesor: ex 9ectativas, interacción: 8.3 

-Variables ecológicas: clima social, estructura de meta, edi 

ficación, escue la abierta : 5.3 

A pesar de la existencia de divérs:::s temáticas per1féri::·'s -

sepuede observar, en los porcentajes a notados, la mayor ate~ción 

dada al al)rendizaje y factores relacionados. ImDortantes como pu~ 

d. en ser esos !Jrocesos que, han orier. ta·:io .'f s idc .i,o ti vo de w:. 

gran cantidad de investiR"ac.l.Ón, no f!Ólo en e l ámbito de la inves­

tigación psicológica sino d.a la investi~ación educativa en gen.e-­

ral, también han sido un obstáculo para atisb~r la complejidad -­

del fenór::ieno educativo y, en no pocas ocs.siones, ha lleva1o a De~ 

sar que lo ed•1cativo se reduce é.t lo nasic:olÓgico, de sdeñando la -

i:nportar..cl.a de las formulacl.ones planteadas oo disciplinas afi-­

nes. 

Al plantear a la investigación etnográ.fica como una opción 

para la ps icol.Ógía en e::. terreno de la P.ducación, esta:r.os por que 

é s ta última destaque loz aa9ectos oue r esultan uertinentes a eu -

discurso, sin menoscabo del reconoc : ~1 e ~to de sus 11mitac1ones y 
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por una a 9ertura, en 1a tarea inve s t i ~aoi va , a dife r entes aproxi­

ma ciones que captursn l a riqueza de l fenómeno educativo, nues , -­

acordamos en que: 

" . • , debemos primer0 entende r nuestro problema y decidir qc1é 

pregunt as son pertientes , nara entonces cieleccionar el ~odo 

de estudio disciplina 1o más a~roryiado a aquel l as preguntas. 

Si los métodos propios son altamente cuantitativos y objeti­

vo s , si ellos son :uás su·ojetivos o cuali tativos, podemos ---

u sarlos responsable1!1ente ". 
( 23) 

Siendo la psicolo~ía una di2c i~lina que ha enf rentado serias 

limita ciones y recibido fuertes cuestionami ~ntos , pero que ha co­

men zado a tomar distancia fre~te a Ja est rechez de sus mi ras ini­

ciales y que pugna por encontrar o solidificar alte rnativas teórl 

cas y metodológicas, nos pa rece que , e ~• el canpo educativo, el e_!! 

foque etnográfi co podría ubicar el trabaj o que in tenta desarro-- -

ll<s.r. 

3.- CARACTERISTICAS DE J.A PSI COIOGIA EDUCATI VA EN f.!EXIC:O 

Sin Juda, en nuestro país , con un desarro llo e conómico y so­

cial más cercano a la realidad latinoamericana que a l a de los 

E3tados Unidos , la psi c ologí a pre senta diferencias imnort antes 

con r especto a aquel. 

Por princioio pose e una corta existencia . 5e han dado d ife-­

rentes ver siones s obre el ori ge n de la psicologíe en ~4x ~c o, mis­

mas que fl1lctuan dese.e la ét:)Qca prehL:3~á :uca hasta las pri111era3 -

dé cadas del oresente siglo. ( 24 > No obs tante, sin desconocer los 

antgceden :e s que dieron lugar a su configurac i6n y sin· i ntentar -
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equiparar su auarición con la fecha de su enseñanza for .. 11al, no -­

fue sino en 1937 cuando l a psicología en nuestro naís se erigió -

en profesión;( 2S) obteniendo su reconocimiento legal en 1966 en -

el Estado de Veracruz y sólo hasta 1973, en México: "El Congreso 

de la Unión modi ficó la l ey de Profesiones y Servicio Social otor 

gando la licenciatura a la carrera de psicología11 .< 26
> También e: 

1973 el hasta entonces Colegio de Psicología de la Facultad de Fi 

losofía y Letras - - primer lu~ar en México en el que s e i:npartió 

tal carrera-- se convirtió en la Facultad de Psicolo~ía de la --­

UNAM, con edificio propio, constituyendo l a ur i mera Facultad de -

Psicología en América Latina.< 27 > 

Otro punto i:nuortante es el crecimiento exDeri:nentado por la 

psicología en México. Según los datos de algunos e et· idios que re-
( 28) 

porta Vald~rrama, las escuelas, de dos que eran en 1951 (la -

UNAM y la UIA) llegaron a ser más de 70 en 1983; al i:liciar l a -­

presente década se consideraban, aproxi:nadamente, '.m t otal de 25, 

698 a Lumnos en todo el país. ( 29 ) Desafortunada;nente este creci--­

miento no Darece haberse visto acomuañado de una planeación y un 

control~ 3o) según 1.o muestran las difi cultades que enfrenta en su 

demanda y en su reconocimiento como prof es ión: 

" ••• la dislocación especialmente grave que experimenta esta 

profesión actualmente f r ente a l mercado de empleo indica que 

el enorme crecimiento de e s ·i:; e ti ;io de carreras se sustent6 ,. 

m~s en las uresi.ones del gramio ()rofesional por e xuandj.rse y 

por confor'llar una identidad que en una planeaci6n funda;nent~ 

da en Las necesidadoa y caractez·ísticas del mercado y en las 

mismas oosibilidades de exm1nsión r a cional de la propia dis­

ciplina:'. ( 31 ) 

Se considera l a década de 1<ls setenta como el momento en que 

se r egistró el aumento más considerabl e en la poblaci ón de paico-
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logía, aunque tal no ~uede ser contemplado como nrivativo de esa 

disciplina , nues la demanda en educac ión suoerior se vió narticu­

larmente a centuada en esa década y el l o en oarte oor la exoans ión 

del sistema escolar nacional desde la década de l~s 50 's.(Jl) 

Por su oarte la ~sicología educativa, sólo ha llegado a Qife 

renciarse como campo aparte dentro de l os '.lrogra_:ias de las insti ­

tuciones que ofrecen la licenciatura en psicología, pe r o no da l~ 

gar a un profesionista con tal título, Dsicólo~o ed '1~ativo. Gene­

ral~ente la organización de los ola~:s de estudio en las escuelas 

que im?arten la carre r a de psicología, les oerm_te a los estudian 

tes hacia la segu."lda :ni tad de la licenciat ura optar por un área -

determinada : psicolo,-.ría social, clíni ca , educativa , educación es­

pecial, etc., mientras qu e la primera es común para todos. <33 ) Al 

pare cer sigue siendo válido para la enseñanza de l a psicología, -

en el nivel . suneri.or, uno de los señalamientos que Velasco Fe r nan 

dez< 34 > hacia en 1977 en e l Segundo Congreso Mexicano de Psicolo­

gía Clínica : "las instituciones deben buscar en el nivel licencia 

tura, formar osicólogos generales, con una fir:ne ba se de conoci-­

mie!1tos. La especialización compete al nivel de postgrado ". 

Asociacione s que renresenten esyecífica.nente a los 1'.>sicólo-­

gos que laboran en el cnmoo educati vo son inexistentes, aunque sí 

las hay de osicólogos; e l Consej o Nacional de ~nse5anza e Investí 

gación en Psicología, afir~a M. Rueda, <35) es la más importante. 

El CNEIP fu.~dado e~ 1971 agrurya a 23 escuelas de psicología , dos 

centros de invest igac ión y cuenta con el a poyo 1e orgar-ismos co~o 

la Secretaría de Educación Pública (SEP ) , el Consejo Naci onal de 

Ciencia y Tecnolo .da ( CONA CYT) y la Asociación Nacional de Uni ver 

sidade s e Instituto ~ de Edu~aci ón Suoerior (AXUIES). <35 ) Tal vez­

su irac:ortancia radiq'.J.e, a1e :nás de las institucio:r.es que agruua y 

de las rela.ciones que manti ene, en la serie de eventos que hasta 
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193 2 ha bía efectuado: 

" ••• 30 asambleas en diferentes partes del país. 8 reuniones 

s obre la Enseñanza de la Psicología abiertas a est·.ldiantes, 

:naest r o '"" v "9rofesionistas. Una serie de talleres entre los -

que sobre~ale el taller de Jurica (l978) en el que se elaboró 

el perfil orofesional del osicólogo, y el primer Coloquio Na 

cional !O obre la Enseñanza de la Psicología ( 1981} ~,( 37 ) 

Al igual que con las organizaciones, tamooco existen revis-­

tas de psicología expresa y única:nente destinadas a la divulga---­

ción de la oroducc ión aue esta disciplina efec túa en la educación, 

hecho para el que sin duda han contado las dificulta'.l.es y e sfuer­

zos que representa sostener una oublicación. Según n.::.rece, una de 

las revistas de psicolo~ía en nuestro -.:iaís que se ha mantenido r~ 

gularmente es !ffi~eñanza e Investüración e n R~icolo f! Ía, fundada en 

1975, con una periodicidad semestral y editada oo::- el CNEIP. 

Su corta existencia, la ausencia de organizaciones y nublic~ 

cienes oropias, quizás exoliquen en oarte la escasa producci5n 

que sobre psicología educativa existe. En una r evisión de 1975 a 

1986 del Índice de Citas Iatinoamericanas en Sociologí~conomía 

L_!!umanidades (CLASE) --editado trimestraL~ente oor el Centr o de 

Info r .nación Científica y Humanística de la UNA:.: ( CI ~H )-- que com­

pila los Índices de diferentes pub licaciones periódicas latinoa-­

mericanas, encontra mos regis r. radas nueve revi s tas de psicología, 

cuatro mexi canas y e!. resto de centro y suda:néri ca, En el con.iun­

to de revistas solamente hayamos 47 t:!tulos que abordaban ~onteni 

dos como aprendi zaje --los más--, instM.\cción ~e rsonalizada, mod~ 

los de enseftanza, etc., la mayoría de títulos, 26, c orrespon~ie-­

ron a la revista :nexicana Enseñanza e Investiga2ión en Psicología; 

única~ente siete textos --seis de ellos de la anterior revista --, 

se referían directamente a 1a psicolo ~ia ed~cativa, de los cuales: 
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u..~o está dedicado a tratar de esbozar de manera muy general su ~ 

de sarroll o~ 38 ) cuatro relatan diferentes experiencias curricula-­

res~39) otro, destinado a justificar e l uso de l método científico 

1 . t . . , ( 40 ) ' lt . . 1 l º • e n a inves igacion, y un u imo que sugiere a guno s ineamie~ 

to s para regir el pa pel del psic6logo en las escuela s de ienseñan­

za básica~ 4l ) 

Aun cuando la información extraida de CLASE tiene ciertas -­

restricci ones: existe di scontinuidad en los números revisados de 

las dife rente s revistas ; nublicacione s no suscritas evidentemente 

no han sido incluidas y no toda la producc ión que la psicología -

ha e fectuado en el terreno de l a educaci6n, necesariamente se en­

cuentra en revistas de ~ si colo~ía. De cualquier manera, nos pare ­

ce que la infor ma ción obtenida, const i tuye al menos un i ndi cador 

del estado que guarda la psicología educat iva en nuestro país, la 

que ci ertamente no ha logrado desarrollarse de man era significa ti 

va , no obstante que desde hace una década se le consideraba como 

el segundo centro de interés para la mayoría de e s cuelas de psicQ 

logía. <42 > 

Al parecer, uue s, la psicología en nuest ro país ha incursio­

nado en la educación de manera limitada , -crivilegiando también t~ 

mas como el aprendizaje, haciendo eco de f orma& t rad icionales de 

investigación~ 43 ) y descuidando su pa nel pro f esional . Ci ertamen-­

te , como profesional , el psicdlo~o escolar no tiene rec0noc imien-

to legal: 

"El status de l psicdlogo p$rma.na ce ambiguo , sobre todo en el 

cF.un~o escolar, en e l que había asumido inici almente la f~n-­

ción de consejero de orientación en e l nivel de s ecunda.ria/ • 

• • /pero el pa~e l del n si cólo~o ofrece ambi güedad porque s e 

ha di versific a do s i n l ograr un rBconoci~iento oficial al mi~ 

mo tiempo".(44) 



Sin e;;,bargo, el :iroblema no es únicamente oue el '.lesemueño 

de súlabor-e~t6 sin un reconocimiento legal , si no también q1.Ie -

su actividad se desarrolle sin una orientación y dirección preci­

sa. Por ello consideramos q~e los esfuerzos encaminados a tratar --de resolver este nroblema deben ser redoblados. Podemos ser onti­

mistas si pensamo~ en contr j_buciones como la de 18..· Rueda <45 ), - --­

quien a la luz de un análisis del papel del psicólogo en las es-­

cuelas norteamericana, francesa y mexicana --destacando de las 

dos urime r as , características que juzga importantes--, lejos de 

enumerarnos una serie de actividades limitadas o ilimitadas nara 

los !)Sicólogos --advirtiendo los peligros que ello encierra--, 

nos propone una serie de criterios co~ o base de discusión ~·ce sa­

ría y que difícilmente podrían ser omitidos en un intento serio -

de considerar el papel del psicólogo en las condiciones específi­

cas de nuestro ~aís. 

En la parte precedente a este último punto , hemos planteado 

la necesidad que tiene la psicología de amnlificar su temática y 

, abrirse a opciones metodol ógicas más acordes con la naturaleza 

de l problema que intenta estudiar, ello con la m].ra puesta en l a 

e tnografía ~omo un enfoque viable. En nuestro país, los de sajus-­

tes que presenta la ysicología entre oferta y demanda, una produ~ 

ción limitada en cuanto a contenidos y fo rmas de investigación se 

refiere y, une. ambigua prática profesions.l, revelan una problemá­

tica que , sin pensar que su vastedad qued6 aquí asentada, obliga ----ª a s umir el r eto que plantea la búsqueda de a lter nativas que DO--

drían contribvir a r esolverla. 

Ahora bien, en una impaci en c].a por incoroorar a la etnogra-­

fía como una opción y con ello Eugiriendo una vinculación etnogr~ 

fia - psicología, hemos he cho refere nc ia a los nroble:nas, ca ren-­

cias y necesidades de una de l as partes y a los ofrecimientos y -
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bondades que la otra le hace; sin embargo, una pronuesta que in-­

tente vincular a la etnografía y a la nsicología necesariamente -

tendrá que ir más allá de ello, todavía más cuar.do los linderos -

de lo que podría ser 9sicología educativa no están bien defini- ­

dos. Por el momento y de manera provisional dejemos la vincula--­

ción como posibilidad factible que permitiría a la psicología de­

dicada a los aspectos educativos , dejar de destacar prácticas y -

temáticas investigativas que lo restringen de antemano; ubicando 

el traba jo que intenta desarrollar al reconocer la complejidad -­

del objeto que trata de estudiar. 

Sabemos que una interpretación psi co lógica de la educación -

por si sola es insuficiente y parcial, por lo que ne estamos pla~ 

teando regir la investigaci ón etnográfica bajo 1a guía de aquélla, 

sino que tomando en cuen ta los desarrollos actual es de las dife-­

r entes versiones etnográficas, pueda colocarse en un mejor lugar 

para "mirar " el campo educativo, tratando de destacar los :;roce-­

sos que resul tan pertinentes a su discurso , confrontando y refor­

mulando las ideas, nociones y \-:oncepto s que al r e snecto las di fe­

rentes líneas que coexisten en su interior proponen. 

l!.'videntemente, al !)ro T)Oner el enfoque etnográfico como una 

opción, estamos hablando de una labor de invest;igaci6n de !Jarte 

del psicólogo tolerante a diferente s aproximaciones metodológicas 

e infor mada de conceotuali.zaciones alternativas de lo ed:..cativo y 

lo social; de una labor ejecutada en el salón de clases que, si -

bien no por el sólo hecho d~ verifi carse ah:! será más valedera, -

pues tendrá que hacerse bajo ciertos cri t-=rios --ya hemos hablado 

anteriormente sobre las formaa y l os T)eligros que re~resenta con­

ducirse de mane r a errónea en el lugar de investigación-- pero se­

guramente de este acercamiento saldrá beneficiada una práctica -­

profesional que en nuestro país se encuentra operando tal vez de 
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manera diversificada, pero quizás sin mucho conocimiento de lo s~ 

cede en l os escenarios en que efectúa su labor, permitiendo que -

.los posibles atisbos de un trabajo investigativo se diluyan ante 

\Jna mirada indiferente. Creemos que la investigación come una ac­

t i vidad priori taria no debiera dejar de ejercerse. 

La problemática de la psicolO€Ía como ciencia ·y profesión es 

bastante compleja , sería ingenuo de nuestra parte Densar que con 

una v inculación etnográfica ya t enemos la fór:nu:..a ryar a la solu--­

c ión de sus m\Íltiples :.iroblemas. Más bien ryensamos q•J.e, c·on sus - ­

limitaciones y restricciones como metodología perfeotible , e l en­

foque etnográfico, contribuirá en parte a propi ciar la discusión 

que logre superar vieja s prácticas en la psicología. Al mi smo - -­

t iempo , re conocemos en la educación un camno vasto y com,lejo, -­

dondela narticipación de diferentes disciplinas nara su abordaje 

es necesario, por lo mi smo no constituye un ca:nDo exclusivo de l a 

psicología, ni tamnoco sus aporta cione s y explicaciones en es t e -

terreno s on las más funda~entales, pretender lo contrario sólo es 

posible en un desconocimiento total tanto de 1-a osicología como 

de la ed~.icac ión . 
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CONCLUSIONES 

A manera de conclusión quisieramos señalar las puntualiza--­

ciones que como resultado del trabajo se pueden extraer. Primera­

mente, debemos anotar que la investigación etnográfica posee una 

fuerte herencia arraigada en la antropología, disciplina que con~ 

ti tuye su referente inicial y en cuyo movimiento se ha confor~nado, 

Su función inicial de describir las comunidades o pueblos -­

bajo estudio --labor que primeramente estuvo en manos de viajeros 

comerciantes y misi oneros--, se vi6 sistematizada con la incorno­

raci6n de los diferentes ulanteamientos que en el presente si~lo 

tuvieron lugar en la antropología. En especial, la insistencia en 

lo cultural como concepto central del trabajo etnográfico, ha ve ­

nido a seT una de las influencias más palpables que continda vi-­

gente en la etnografía. 

Sin embargo, la antro~ología no constituye su único referen­

te, la sociología cualitativa es otro de sus nutrientes . Especí-­

ficamente, corrientes co:no el interaccionismo simbólico --a través 

de sus princi,ios y la t dcnica que t i ene favorecida, la observa­

ción participante--, la sociolingiiística, la etnolingüística, la 

etnometodología , etc., han venido a i;¡gr líneas teóricas y :netodo­

lÓgicas con las cuale s la etnografía --alejada ya de las comunid.:! 

des indígenas y de las tareas que la antropología le asignaba--

ha entrado en co r.tacto para responder a nuevas demandas investig~ 

tivas que la soci edad con"te:nporánea le formala. 

Un ca.muo para e l ~ual la etnografía ha constituido una op--­

ción investigativa ha sido el educativo, en donde se ha tomado c_2 

mo una vía alternativa que nermitiría cubrir las insuficiencias -
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de las tradici0nes dominantes en investigación , cuantitativas y -

experimentales. 

Hemos señalado que en su incorporación al terreno educativo, 

a partir de la década de los sesenta, se advierten diferentes --­

pro-puestas etnográficas, especialmente dest acamos :iue, desde m.te~ 

tro punto de vista, la llamada etnografía crítica constituye una 

buena alter na tiva, toda vez que la integración de análisis neo--­

marxistas en el quehacer etnográfico de esta pronuesta, posibili­

ta proble:natizar las explicaciones macro- so ciales a nivel del au­

la y al ~ismo tiempo, uermite cuestionar aquella reite r ada evide~ 

cía de que la escuela, únicaxe~te, actúa como reflejo y r efuerzo 

de 1..111 orden social desigual. 

Consideramos que en las variadas -prJpuestas etnográficas y -

en su r ec iente incorporación al ámbito educativo , tiene s u asien­

to la confusión re spe c t o a su identidad. As!)ecto cuyo escl arecj.-­

miento era u.~a ae l as intenci ones del presen te traba jo. Es así -­

que ulanteamos que, en nuestra opnini6n la etno~rafía no se redu­

c·e a una técnica destinada a la re colección de datos en el ni "lff l 

inicial de la investigación, sin::i que es un "enfooue" o ''persuec­

tiva" :netodo l6gica que , busca el aspecto cualitativo del fenómeno 

bajo estudio a través de una descri~ción interoretativa del nismo; 

donde el análisis teórico y la descri~ci6n tienen una vinculación 

r ecurrente. 

Atendiendo a la dimensi'n metodológica de la investigación -

etnográfica - -oue era ot ro de l os nr::i pÓsi tos que no!!! hab:íaa1os '?l!!t 

teadc-- y haciendo abstraccién de sus diferent ':s nutrie'ntes, " s eñ~ 

la:r.os que lo cual i tativo , lo contextual y l o teórico , constituyen 

l os su::iue s tos gnerales con que se cond1.lce. 
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Desde esos supuestos, nos parece que la investigación etno-­

gráfica: a) busca incorporar la visión o significado que los suj~ 

tos le dan a su conducta, interoretar sus pensamientos, sentimie_!! 

tos y acciones, ver el mundo social desde el punto de vista de -­

los sujetos, es decir, busca lo cualitativo. b) Se propone verifi 

car la investigación en el lugar donde ocurre el fenómeno que le 

interesa estudiar, pues, considera que el comportamiento humano -

se encuentra, decisiva y fundamentalmente, influido por el cante~ 

to. c) Trata de vincular la descripción y el análisis teórico en 

el proceso mismo de la investi~ación, uor ello, la teoría no de-­

termina de antemano el proceso de investigación, como tam~oco es­

tá destinada a la oarte final de la tarea. 

Por otro lado, Hemos sefialado seis componentes del nroceso -

de investigación etnográfica: 

a) los nroblemas de investigación, que pueden surgir tanto -

de teorías ya constituidas como del proceso mismo de la investig~ 

ción, pues, la investigación etnográfi ca deja abierta la posibili 

dad para irse nutriendo de los atisbos que se van verificando COE 

forme avanza la investigación ; a su vez, los problemas de inve stl:_ 

gación pueden comprender dos distintos niveles, de-pend iendo de si 

el interés está c z. ~rado en un aula, micr·o-c tnografía, o si se 

está intere sado en una unidad empírica más ampl ia, macro- e tnogra­

fía, 

b) Elecc ión dal lu-"ar de investigación, r el&.c iQ.nad o con el -

problema a investigar, el lugar -puede ser un auli:., una escuela, -

un barrio o una zona, de cualqui.er manera es importante consiae-·­

rar que, aunque no es ?Osible a mpliarlo más allá de: lo s lf.mi ·te::; -

propios de un estudio etnoe-ráfico , su ·tar.iano no deter-i1i na el al-­

canee final de la investigación . 

e) La entrada y establecimiento d·el rol del investigador, -­

momento en el que deberá tomar ó.ecision.ei:; aceres. de l modo y 7rado 
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en que llegará a i nvolucrarse en la situación bajo estudio y, es­

pecialmente, reconocer y canalizar la influencia que tiene sobre 

lo observado y lo observado en él. 

d) La recopilación de datos que, bajo una mirada que intenta 

co!Irorender los procesos que oue:·an en un det erminado luf ar, inc l l,! 

ye tanto los datos relativos a los sujetos, al investigador y a -

su interacción (la forma y contenido de la conducta verbal y no-­

verbal, oatrones de acción y no acción, etc.), como a los "Drove-­

nientes del escenario, de archivos y documentos; y en cuya capta­

ción, que impo ne una búsqueda a donde quiera que ellos se presen­

ten, intervienen no so lamente técnicas como la observación parti­

ci pante, la entrevista no estructurada y medios sofisticados como 

la filmación, la audio-grabación, etc., sino incluso técnicas COf! 

sideradas cuantitativas como la encuesta, la entrevista formal, -

el custionario, etc. 

e) La objetividad,que plantea rescatar y analizar la s ubjet.:!:_ 

vidad de los participantes y del propio investi gador --como _- aspe.s:_ 

to i!1ilerer1te a tcdo proceso de observación--, en un camino hac i a 

una verdadera objetividad, en vez de seguir el ~odelo que plantea 

l~ senaración del sujeto y el objeto como requisito de ob ;etividad. 

f) El análisis de los datos, actividad de cuyo resultado de­

pende el alcance y relevancia de la investigación, pero que no e~ 

tá destinada a la -;¡arte final de la tarea , sino que paralelamente 

a la descriución se va efectuando en el transcurso de J..a investi­

:ración, articulando la desc ritición y la construcción teórica . 

Aun c•;.ando uudie ra resultar esquemático, los comnonentes al~ 

didoa, nos oarece, ilustran el proceso de inves tigacidn etnográ-­

fica. 

Especial ~enci6n requieren los ~roblemas y limitaciones de 

la etnografía. Co ir. o lo indica:nos , la inseguridad en cu.s..nto a su -
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identidad, su credibilidad como forxa de investigación .Y el ries­

go de tornarla, ahora, como única forma de investi.;sación, son al- ­

gunos de los problemas que inicialmente tenemos presentes. Pero -

s obre todo, creemos que una evaluación que intente most~ar a l a -

etno€rafía como una opción que cubre todo 7énero de exuectativas 

y justifica toda práctica "innovadora" en el terreno de la inves­

tigación educativa, es por principio falsa. la investi !'.ación et--­

nográfica, al menos en nuestro país, aún necesita mostrar sus prQ 

duetos y demostrar su eficacia en los diferentes niveles educati-

vos. 

Ahora bien, hasta donde hemos podido avanzar en este trabaj~ 

la etno2ratía e n l a investigación educativa, de hecho, encuentra 

su justificación en las insuficienciae de formas tradicional es de 

investigación --aunque ello no quiere dec ir que dichas formas de­

ban ser anuladas--; sin embargo, aur. Ci..l<'!ndo tales insufi ciencias 

puedan ser pertinentes también para la psicología que se ha dedi­

cado al terreno educativo , no s e deduce de ahí una aplicación ai ­

recta de la etnografía a esa parte de lo ry sicolo¿ ía. Especial 

atención requiere una proouesta que integre a la etno¡:rafía ."/ a -

la psicología, cuestión q·ue en este trabajo -·-al nivel que f uera 

deseable-- hemos pospuesto, ?Or el momento, debido a l a imp osibi­

lidad de consultar ciertas fuentes. No obstan~e, hemos queri do 

dejar esa vinculación de manera ~rovi ~ional y como posibilida d 

factible, a la luz de las condicione~ generales pero también , y -

principa~nente, regionale3 que l a psicolo~ía en el ámbito educati 

vo presenta. 

Y aún podemos decir de esa vinculación que , a pesar de que -

el margen de un enfoque e tnográf:tr:o SU'O~ re una interpretación v -

una dimensión usicolór, ica del fenómer.o b& jo estudio --sus vincul~ 

clones teóricas así lo muestran- ~·, ;;u emp leo favorece y fortalece 
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una labor de invest igación que permitiría descubrir, interpelar o 

con5olidar las formulaciones que las diversas líneas psicológicas 

proponen , en escenarios y con procedimi entos que tratan de conser 

var la complejidad del f enómeno, en vez de rest ringirlo de a ntema 

no o d e trasladarlo a ambientes más seguros oero quizás menos si~ 

nificativos; labor por l o demás necesaria en una disciplina en la 

que persiste una fuer t e polémica en torno a sus aspectos teori--­

co s , metodológicos y a ni stemolÓgi cos. Permitiría también, una ac·­

ti tud más ab ierta en el fenómeno que intenta e s t udiar, meno s re s­

tringida a las discusiones internas de la psicología, ya q>.J.e ,, el 

enfoque e tnográfico, no determina ~priorísti camente lo que ha de 

observar , va construyendo l os conceptos en el transcu!'so d e l a 

investiga c ión. Propiciaría además , una tolerancia me todoló.;:ica 

que no ignora la ·existenc ia de diversas formas de abordar un fe nó 

meno y que busca incorporarlas en un afán por encontrar el mejor 

modo de lograrlo; actitud tanto ruás deseable cuanto que al inte-­

rio r de la psicología se han nrivilegíad.o determinadas aproxima-­

cienes metoó.ológ icas y en cuya defensa 0are ~e n imperar cri terios 

enca r rados en ~ í mismos , mejor que la natural~~ª del r. rob lema a -

estudiar. 

3i n duda, la "Groblemática de la psi c olo~ía como ciencia y 

profesión no se verá resuelta con una vi nculación etnográfica, 

pero a l menos se nuede considera r como un i ntento -por explorar 

las posibilidades de nuevos horizont es que l ogren contribuir a s:¿ 

perar alp.unos problemas ; es e l caso del eGtudio del campo educa-­

tivo desde el ulano de la psico logía que, por pr incipio, recono ce 

las restricciones de su análisis. 

Por lo demás, reconocemos que el pre s ente trabajo -es u.'1 ini -
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cio, que está l)Or desarrollarse un análisis de la vinculación et­

nografía y psicolo~ía, y un examen de los diferentes planos de la 

etnografía así como de sus productos. Y f•.mdamentalmente, hace 

falta la puesta en práctica de una labor en esta línea de investi 

gación. Con todo, esperamos que lo aquí exl)uesto, contribuya a l -

debate y a la di fus i ón de lo que la tarea etnográfica re9resenta 

y de las uosibilidade s que puede ofrecer. 
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